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POLÍTICA, 
Un periódico francés ha pnblfoaiío an 

(Jcc'JftJento, da cuya autaritíoiíJal na poie-
jnos resfiHii'iGr; y qiía SÍ!?UI pií'sici^ os la 
protesta formal,id-i por la \:r. Tu» rai-sa de 
Espíula, a! pifiar o! V'ífiiao iiapucio. Acó-
jién(1ü¡<5 eofí la reser'-a Í¡UÍ_Í se tüi^rece, nns 
apresuramos á ¡nssr'.aiie on nue.;lr;i;í co-
iatünas: os el mejor servicio que po.leffios 
preslar á la causa de la Revolución. 

í.a bija de Fernando Vil habla de una 
eonjurasíoa que ha sumido k Kspafia en 
los horrores de la anarquía , y en dias de 
luto y de desolación, y lanxa semííjanles 
paial^r^'' en los momentos en que Europa 
habla eníusi?sraada de nuestra lluvoiu-
cion gloriosa, en los moraenioí eaisniíos en 
que el mun;1o aplaudo con frenosí el alza • 
miento unánime de un piiablo oprimido 
durante mushos aflos, que no ha formulado 
siquiera una espresion de odio coatra sus 
saqueadores y sus verdugos. 

Ki desden de todos los pueb'os do la 
tierra contestará k tan ca!u naiosas aser­
ciones : nosotros sólo podemos tomar acta 
de ellas y entregarles a! juicio unlv;-rsal. 

Algo habiade decir la que dur-nite tan­
tos aflos ocupó el trono; pero no poiUamos 
figurarnos que llégasela ¡ínpud;^noia (ic sus 
consejeros á recordarnos ío^ ireínt̂ s y cin­
co añ'ts de sacrifisios hocíios i-).;r la X.) I,!-
Clon. íün esa frasí? \y^ formulaio lí'ih'i de 
Borbon iodo su pi-oseso. l̂ or santaria ea 
el trono prodigó el Pueblo su sangra y sus 
tesoros;,por sentarla en el trono se convir­
tieren ep ruin'is nuestras ciuíia'les, y po­
cos aiios después eí cndülso, la í-spr^iria-
cion y los presidios fueron el yreoiig de 
sus defensores. 

Perjura, bolló el jurar^ento qae prestó 
ai sufiir a¡ soüo; y rebelde á ¡a íionstitu-
clon del país^ la íi|0(|iíieó á su capricho, 
desoyendo los consejos de iodos los horá-
|)fsp decentes y sensatos, convirtiendo en 
burdel e! palacio da ia «lonarqijf^, y eg-' 
cand^lizaado al mundo coa a! desenfreno 
de sus torpes procederes, que no tuvo si­
quiera el pudor de ocultar.• 

^f ê  ^Ifa la que ^ah\^ ds perjurios y 
rebeldías? ¡Elía, que rompió e!pacto íagra-

„„ ^__ ..o.,„.. .>. odusa es .u uoi pueuio! 
j " ! b , que advertida da todas ojaneras^ se 
obstinó eo arrojarse en el abismo! ¡Ella, á 
quien LA ¡BEBÍA mil veces,-^y especial­
mente por la carta de GARLOS RUBIO,— 

predijo lo que había de acontecería! ¡Ella 
se queja hoy de lo que la suoede! -No pue­
de comprenderse tanta aluclnacioa, por no 
decir otra cosa. 

Ese documento, si j)or semejante perso­
na estuviera escrito, es la justificación 
mayor de la Revolución actual. Isabel de 
Borbon revela en si| lenguaje que fijé 
siempre conspiradora contra la Constitu­
ción del Estado. Su estilo hoy, después de 
la serie de lamentables equivocaciones de 
que DOS íiabló en 1854, es el estilo de los 
fpyes absolutos. 

¡Cómo habia de cootiouar ea el trono! 
¡Cómo habla de consentir la Nación que 
siguiese rijieado sus destinos uoa persona 

cuyos acíos y cuyo lenguaje son el mismo 
de aquel insensato monarca que decía: EL 
Es r A DO SOY YOl 

Lea, pues, el Pueblo el documento que 
parece suscrito por esa mujer funesta; y 
comprenda bien que su espíritu y sus ten­
dencias no son otras que las de provocar 
otra guerra civil. ¿Quién hay tan insensa­
to que crea existe un B;)rbon que merezca 
se derrame en su defe s'a una sola gota de 
sangre española? Europa entera acabí de 
consignarlo : Italia, Inglaterra, la misma 
Francia que hoy la sirve de asilo, han 
farmulado el más espilcito voso de aplauso 
á la Revolución espaüola, 

¿Quiéa puede apeiar contra el juicio de 
les Pueblos? 

Hé aquí ahora la protesta de Isabel: 
'ilílíipHcolesí 

»t!oa ccijuracíon do quo no ofrece pj'.'m 
T)!o la h'storia da ningún otro pasbiodí? 
Europa, adiaba de ssamir á Bapaña en lo;--
horrores da la acarqníft. La Mariaa y uriH 
pirte df̂ l Ejercito, qpe la Nación sosteaía 
generosamente y cayos servicica h") re 
compensado sieinpre con plsicsr, olvidan­
do SÍ3S gloriosas tradifñcnes, ban ro\,<^ sus 
sagrados juramento*! y vupltf» stis armas 
coatra la Pítria, á Ja.qp" van á envolver 
en la deísolacioE y ia raina. ul grito lan­
zado p'.r los rebí-'ldes eo la b-íhfa de Oádiz 
y TP'jítii'Jo nrj divorsas provincis'! por nr.a 
pprtí reí Eicírcitp, roLiK îia 3- el corazón 
'«.-! I'! =• hyriT-í'-í do lo-T c..p«ñ,'!cj co: o el 
S'ui;'.' vr- Císfí'Ci' r.« uníi íerap: -A'aA, ea qne 
eoíj-pn peligra los iaítíeses Ü?. ÍA ríJÜgíot), 
Ion fiisros de la i--!ji'imic'ari. y del rtei'p-

ae : la protesta de que la faerza mayor á para soportar la injusta desgracia qaa,so-
qc¡8 obedeíco al abandoaar mi rdno., no bre mí pesa. 
amengua la integridad de mis derechos, >La aionarquia, obra ds quln.^a sig-Ios 
ai los atenúa , ni los compromete; la pra- ; de incbaB, de victorias, do patnotismo y 
testa de que los actos del G-obisr-aó rayo- , de 'grandeza, no paed6 sucioibir para 
lacíoaaiio, y much; meaos las resolusjo- • siempr^ en quince diag m perjurios* d« 
asa dfl 'ai l^ambleas quPipuadaa formar- traicionas y da motinss. T.n^amos, paos, 
96 bajo el impulso de lo^ fafoíesdemrigíS. fé;y cotflanza es eíporyonir : las gloria? 
sfioo^, bajo la prssioa de las conciencias y del pnéfalo »r.p'!íiol han siio ^h jprr, 1» 
ds las hbsrtades, no podrán tampoco per- gloria de sus reyes; las desg?adas d-, sas 
judicar en lo más mínimo mis derechos, ' reyes hap hallado siempre eco en el 110-

aNuestros padres sostqiíiema una larga ^^'^ pueblo español, 
y afartanada iunba ea d'sfíusa de la fá ro • • ^P»'"» ^^ j^^^a. equitativa y 'patriótica 
ligiosay dala indjpendaneia ds Eüpaña. aspiración, que fircaemente abrigo, y sin 
Ligoneracioa presente ha trabajado sia 1 duda abyigais vosotros, da manteaór ej 
díisüaaso para poner en armonl t las gran- • deíecho, la legitimidad y el honor, coaia;; 
des tradiciones de los siglos pasados con siempre con la decisión enérgica y 6Í ma­
las aspiraciones verdadararaeníe f-scundas ternat aiaor de vuestra reías,—ISABEL. 
de los tiempsí moíernoa. Enemiga mor - I >Pa1aoio de Paa , 30 de seu-ambre 
tal de esas tradieiones y del progreso le- de 1868.» 
gíricEJO, la revolaeioa coBubate todos loa • 
prineipioi qae constituyen la vitalidad. ; 
el espíritu y la fuerza do Ifi ftaeion espa - , 
ñola. La libertad ilimitada qne los rebel- ' 
des proclaman no sdlo ataca ia unidad ¡ 
católica, la mcEarquía y el libre ejercicio I 
de los poderes iegalí^s, sino qne turba la : 
familia, destruye la santidad del hogar ! 
do^aescico y mata la virtud y el patrio- i 
tismco j 

Poa,»» líneas, y éstas trazadas por rn.'t'̂ o 
que nunca estrechó las enemigas,bfistsrán 
á dar respuesta cumplida d ia dig'áisisa 
manifestación del conde de San Luis. 

Sabíamos á ciencia cierta que ua cora­
zón ni tan hidalgo ni tan entero habia 
sentido el impcko de tan absurda como 
ridicula protesta; .cabíamos que uu hom­
bre (permítasenos el sngtantiv.'»^ i:í:énos 

• ficostumbrado á las etiquPtaü cortesanas, 
»Si Cre-;í,.i qns -.1 cetro real puesto eu ¡ ̂ a palaciego de ia corropaion y el libárti-

naje fué el consejf'ro Auliey de la Mes&Hna 
de Borbon, y ni ánn habiii ¡l'^gado Í nnís 
tra noticia quo aigan pi^rid-fio estvinj^io 
se hubiera permitido l»j 'i-¿,v cinümbrcí d*"! 
conde de San 1,V'^^, i CISÍ̂ O ante? de t^u AB 

soLUTü memoria";. 

íbo, la i¡i'ippsí;dí!r:íiss y el honor do Es 
pí«ñ=T., 

>L'i írifte í?(!rii'5 =-'9 írsiíi;:oaftS, ioá actos 
fie íuci'f-iDie deslealtad que se han llevado 
á csbo pn pcfios dias, ofenden m^s mi or 
güilo de enpiíñola que nñ dip-aidad &.•?, 
s-cina. Epa dignidad no concibe, no puede 
confií^b'r la idc a de qae ni ana enmedio 
df-1 delino de \<^B mayares fiíer/jigoe do Id 
autoridad, elp'vder público, que tan ele-
vfirlo fTÍjífin tií'rip, pueda ser eor.fsrido, 
iíUKJ.tiíi&üo y tüpriLúído poí íBfcdio da la 
fuerart n-.íens' , ptr ia ciega inflaeDCíude 
b;-,;;t];oi)P'. seducidos. 

»3; ciaiaiPS! impírtanto-, wí poblai'.i-
i f,-- r.oiTi "o&as, c> djifndo 5 I?, i'.timi íftcio : 
y . .1* violr'fiíí;.T., s.'i íitiu aotnei.dv) motii"U-
l-:-,caroí='r.t;) al yugo de loa itjüurrecto'í, 
feíQ? pronto el geatimienío público, herido 
ea io más noble y más s^ígrado ,̂  sé rehará 
y mogtrafá al mundo que , gracias al cie­
lo, los eclipses de la ra^on y del honor son 
muy pasajeros en Ifüpafia. 

«Mientras llega ese momento,, después 
de una madara refldxioa, he creído con­
veniente, CQiE0 reipsi, legífciisia da Bspaña, 
buscar en el territorio de un augusto alia-
áo la seguridad riíjoeaaria para obrar en 
circuastancia tan difícil como lo exije mi 
calidad real y el deber en que me hallo de 
trasmitir intacto» á mi hijo los derechos 
consignados en la ley fundamental del 
Estado, reoonocidoa y jurados por la na­
ción y consagrados por los esfuerzos de 
treinta y'cinco años de sacrificios , da vi­
cisitudes y de mutua afección. 

»A1 pisar este territorio estranjero , con 
el eoraüün y los ojos vueltos hacia la que 
es patria mía y de mis hijos, m» apresuro, 
pnes, á formular ante Dios, ios reyes y los 
hombres, ana protesta esplfeita y solem^ 

manos da Uüa reina que ha tenido la di 
cha de unir ,sn no-ribre á la regeneración 
política y snciî .l á-, España es e! t-í.\ibolr 
de e3fos pTÍ- cipios tut-íisircg, p paiiUieced 
aeieSj oo;i>o ÍÍÍ-«oru'-t.-íp íoesp?TM, á voi.;3-
tf(..3 juramentos y á vuestras creenoiap; 
dejad -jasar co%io una í-fí,apra calaraídcid 
el tr.rbellir.iO reyoluqiorjíirío ca que s«. agí-
t¿ü hoy ía ingvaíitad, la hipocrcsí;}, la 
traición y ia¿ umhiodones, y vivia saga-
res de que ;yo sabré EasEtei-ior íntegro y 
ríspstaliie, eiamedio de ia dosgrai^i?!, oí 
prestigio de la monarquía, fuera de la 
caal no hí^y paya fisp^ña ni un racuerio 
qne la lisonjeo, ni una eiper;;.j?a OiUQ la 
cousuele. 

»Et iub.-üsaío orgullü de unos ccautcs 
ambioicsos y de otrcs tantos estraviadas 
con"ií:e'.'o y trasforma momiritííneamí-GÍe 
la i!:.cion entera, Sembrando por todas par­
tas la coufüsian en los ánimoa y la ansT-
üuía sn la sociedad. Ki aun para estos am­
biciosos y estraviados guardo odio alguno 
en mi corazoa de reina y demajre. Bl do» 
lor qus me inspira^ p a ¡aszqoinos senti 
mientos pierde mucha parte de su intensi­
dad con el contacto de la vivísima ternura 
qBB me inspiran loa subditos lehU s i|u h>.!i 
expuesto su vida y derramado su sangre 
en defensa del trono y del ^rdep público y 
del afecto da los 88p?ii|oles todos que han 
presenciado con dolor y espanto el espec­
táculo di6 Díia criminal Ingiiríeccion, triste 
y afiiütivo paréntesis en ^\ curso d5 nues­
tra eif ilízaeion. 

>Eala noble tieifa desde la cual os di-

A serbos «:o.,. ¿I -. í-^tií, ta-i injusta ia-
Culpación, nosotros habie'raíacs si-̂ o Icg 
primeros sa prot;*9tar contra ella, y s^-gu-
ramenteque no lo habicramcí hecho con 
los argumentos del encubierto absolu­
tista. • 

El conde de San LUKS tie.cí su bis.-,- -;a, 
ae 
sa 

historia modítn.d'i ¡ por esa fatalidad 
en tantas ocasiones confaül»^ cu U c 
del mal á ios espíritus g-rasdea 5 g 
rosos, 

Pero ,. por la rnismo qn'-- tfon'- síi hi-i >-
ria, y en eil-i no pocts rasgos de marfúño 
sufrido con entt,ia, resignación; por lo trús-
mq que áiii huir cobardemente de su pátfia 
ha protestado ea tantas ocasionas de las 
asechanzas que le preparaban sus cole­
gas; por lo mismo que noble y g'€tseros:a-
tiinrite ha procurado eo k última e'poca 
abrir las cárceles y los presidios á aues-
tros infortunados hermanos; pe? io mis.jo 
fjiie en lodoa s i s setos de gobierno no le 
hemos, conocido semejante á los sayog. 
hemos de hacerle Justicia. 

El partido moderado (q. e. p, d.) perdió 
todo m oaráctsf, esencia y formas, ma..;ho 
tiempo hace, y la relegación de hom­
bres (muy contados) como el conde ds San 
Luis, fué BU muerte. 

Muerte tan ignominiosa como merecida. 

mentó que no conozoo, ni si su existen • 
'••ia, ni si ha de tenerla, es completamente 
falsa. 

»PÁTece también que otros periódicos 
dicen que acompaña á la corte española 
basta Hendaya y que allí aíonsejd co i el 
señor Moa, la redacción do una protesta. 
M he acompañado á la coree, ni he esta in 
»in Hendaya, ní he visto al señ-ir Moa, ni 
be acons'íjado tiada ea tan supremos mo • 
mentes. Si nnbiese estado aliado de la 
corte cuatida salió de San Sebasfeiíin , lá 
íiabria acompañado hasta Head-iya; nia 
gun español en mi posición habría óbralo 
•le otro modo- Llegué aquí desie Zaranz 
después de la partida, y de aquí no me he 
movido. 

»N-.» sé si habrá dado lagar h que dn mí 
se bable un solo acto mió , haca ya mu -
chos dias ocur?Ldo y bion -iúblieo en est, 
ciudad, donde encuentran tridas 1*13 Ü^Í 
nilones libertad oomolíta y lamas ilu-ítradn 
'•-ol-í'-ancia. N^da digo de PSS a«to por.ju.. 
no SOR \u oporíuiiidad de procorar ei pro[!io 
?n^'itecimiento los i&stantps terrible;-! d; 
¿rfíí-i.iescat-ist.'ofíís. Como hombre d̂ '. Ho-
üor. híblosólo para ilsciiaur uaa rfís.o;'.-
aabiíidad ó una gloria que ni directa t i ik 
direc'a'Jíi''nte mb corr^Siirsude, y qne r-,-. 3Í-, 
con qué objeto se trata de iitriba'íme. 

»Gou esto debería íeríp/úíap m\ dacíiía. 
cioa, que no puede se? mas e- plí-iita; peío 
va qu3 á mi p&sav so toma mi coíAbre «jou 
pquivocaeion enmedio da la Jr^asciori y..-
lítica en que he vivilo y vivo, ;>aia\!ró 
algo tjue acaso cvit". nuevas eqísivosa-
ciünes. 

»Deadn quR ss susp-ndieron Iss sesiout.-; 
de las Cortes, ho atftndido únicamente h, 
cuidado do mi Sialud, qaebrantadfí par-í 
siempvy por los grandes; d'Sf?a8ioa .i-; ¡ si 
vida pública. Sin fcmbarg'o, ia prensa Ü--
t!-«oji'ra mf supanfsi ea JLe'̂ ac-itiO, riy;d • 
iUníja ii-? eat;sr;o, cuando me h^illubs Í ; -
ícakio "'as aguáis do Bai^n'''rt'S de Lrí!-,hi>-i 

»Mi actitud política, asíátiíes co.Mode.í-
pu".s de loa últimos sucosos, c-.s lu OUT ro-
veí;-.:i '»» palabras qus doaáe lüpr.íüii.'u-
cia del Congreso pfoausie.ié con ociíjioa .iií 
la mt-erte del duque de Valenaia, IÍSÍ-ÍÉ. 
pa!al"pas ss me recuerdan estos áiaa tou 
repelida frecuencia por amigos y aaversts, 
ríos. Si todos Isa ti'.nen t a i su ia mjmr,rííi, 
yo ni Isa he olvidado, ni es posible que 
falta \ ellas aparcándome por vez primera 
d-i mi nunca quebrantadsi, coDsccayai.--;". 
Goa ii* política qao aquoliiía palabrea > i 
queírio , si las fuerz«,s físisas no ÜU 
aDa'uionan, lo cual es muy posibH, u;c 
presentaría á pedir p'^ra las píóximtis 
CórtfiS Con^íitaysates ios votos ñ"X p'-iia, 
al cual ie pertenezco como toios ios aom-
br'̂ e Y'ú.'>iiooD. i3a ese tf>rTflno, franüa y 
noblemente, me siento ahora inoliaado á 
prosfíütBi'ma. En el terreno de IÜ .'t^sí'.spe'-
ración, mientras la pfttri;i cxia;*; eu ei 
del ó Mo, qne J;O íibíiá-o; eneldel .K-.f po.-.uo. 
que no ten».-por qué abíiga.fs niínríH r<vr 
encQütíárán mis conciudadanos. 

>Daüdo á VQ'5. las gracias anticipadü 
por la pablicsei-'a de este essrito, qa?,cl:4 
su atento S S. Q. B. S. M., 

» £ L CONDE DE S.iN LUIS.» 

ifijo la palabra, y dsnde quiera que me y sobre la cual se elevan hoy las esperan 
halle, sufriré sin abatirme mi infortunio, 
que es el infortuEio de España. 

»Si entre oíros ilustres ejemplos no me 
sostuviese el del soberano más respetable 
y más magnánimo, rodeado hoy de difi­
cultades y *® amarguras, la confianza 
que tengo en la lealtad de mis subditos, 
en la justicia de mi causa, y sobre todo, 
en Aquel en suyas manos se halla la 

zas de todos los hombres honrados y amaa-
tas de su Patria, 

El señor conde de San Luis î os dirija la 
siguiente carta 5 

«SAN SEBASTIAN, 3 de oetubrs de 1868. 
»8eñor director áñ LA IBEBU. 

»Mny señor mió: Acaban do decirme 
que algunos periódicos fraacpses anuncian 
que se vá á dar un roanifiesto en ^an, del 
cual me suponen colaborador. La noticia, 

ACCÍDN DE SANTANDER, 
Kó porque hayan trascurrido ya doce 

dssds que por el tristemente célebre 
general Galonje se dio la sangrienta ac­
ción de Santander, tiene méncs oportuni­
dad, ni disminuye el interés de la rf.lacioK 
de tan horrible suceso. En un pariddleode 
aquella capital leemos los poí&'̂ enores qus 
á coritiuoacion insertsmoa: 

«Ea virtud do noticias que se recibieron 
á cosa de las diez de la noche del 23 sobre 
ia Siproxiai ación de las fuerzss del ganeral 
OaloBJa, el toque de generala gñ dejó oír 
llaraando á las armas á las tropas? de la 
guarnición, las cuajes, así como las dos 
compañías d^ paisanos que se pudieron or­
ganizar y dotar de ar 'amento de buenas 
eondicioaes, se colocaron en los pnntoa 
previamente designados por el comandan 

suerte de los imperios, me daria fuerzas en cuanto á mi participación en ese docu- te en jefe, señor Villegas, tanto dentro 

comj fuera de la población. En esta act í ' 
tad se ps.só Ja noche sia qus variase ,en 
nada el aspecto.tranquilo y cornado del 
vecindario; únicamente una multitud de 
personas estuvieron constantemente dedi­
cadas á construir parapetos y acamnlár 
todos loa elementos de defensa de que era 
posiblí '.lisponor en aquellos instaütfts. 
S»t;i operación pe continuó durante la'ms-
ñaña del 24, hasta que á cosa de launa'y 
media de ia tarde empezó á verificarse el 
drama i?angriento cuyos detalles referire­
mos de la nianera m'ís-exacta y circuns­
tanciada qne nos sea dado. 

»¡"Sra, cjmo décimo?, la una y media de 
la tarde de) (üa 2i, cuando sa empezaron á 
oír síganos disparos de las avanzadas, y 
que sjansaronen Cuatro Camiuo!! tresbajda 
ciii el ejáfcito de Calonje. corriéndose in­
mediatamente los pronunciados á nniríe 
son los quf. esperab.'in al enemigo en las 
h^tñsií'l-.iA ríe U -Driuiera Alanrs-' dá v- ca^íe 
Alta.. 

»Oaionje d^ístacó dos com!)i*ñía8 d^ cá-
zivÁotcta apoyüdag por iá (íoardia civil 
coatí-a hi primara. Dn rtissparq d6l-"'c<*lqü 
coloca'-lo ea ésia b^u-rió aqfjelloshombre'&j 
y la Gini'iia civil, apoyada á, sur vez par 
otros d-s'ar-.ar-ientoH de cazadores, atged 
la bfirriür.da; maa i:is rtt-suargas del canoa 
y fosiloría que desda el p-*rapeto y ios 
balcones se le hacían, diezmaban aquella 
fuerza, que sin embargo, afanza*}» á pas* 
da carga, dejando e,i 'o:>s de ai un tegue^fo 
de s'mgre. Por el b&rrio del Rega'jbha 
apas'ecieroa nuevas fuerzas, cuamdo .loB 
artjl)0ro3 ñe Santoñ.si aplican la meohk'y 
(¡cosa hcri-ibls!) la matralía pCiftió, arras­
trando ui-a nube de poivQ y piedra del 
eaffiine: lo que pasó entonces no ea para 
t.'splicarlo; pero al dia aigoianíe se vef?i el 
oaciino V3al lleno da charcos de sangr», 
ios portslos ccn-saríidos en pozos de san­
gre iHmbit'ni.. 

»Macho3 p-rseisroa... El resto avanza­
ba sufrió ado uu fuego horrible de I09 pori* 
tales, e&a>'irti-s, ff-jidos, baicone» y de laa 
bariitüdna; f usgo qus f\, cada paso les da-
jaba rsuchüs hombrea fuera ds combate. 

»Sitnado£ los docodados paisanos v va­
lerosos soldada deír'ís de la barricada de 
la Alanaodaj se sostuvieron á pié firme, 
haci'jüdo un fuego nntri lo, con la mayor 
heroiciJad, derribítado ñ caantos.inten-
taba-s p.iííir sa rsjdasla, ao sin recibir eí 
faeíj.) y los bsyonotazos de sun enemigos, 

i Al fia loa sublevados sa replegaron <̂ nti 
! mucho órdeuj obedeciendo á las órdeu'-í' 

de coccentraiñoü qne tenían, cíintaniend y 
á iaa füfiaas de Gabsije, tomíjudo posicio» 
noü sa cada esqaii.í-.y úefendJiíafiolashH<^-
íA nn cf.tremo inauí'-ato. 

»T¡ia pequeñ--is ventaj&i? alucinaron, i l 
I incaalo ó impradente CalonJ-e, qne cra-
• yendo decidida la derrota de este pneb'o/ 

hizo entrar k sus tropus en la callt de 
A-taiazauH?.. En mal hora para sus ii.fdi­
ces soldados; porqu'i así qus avaL2-';r n 
hasta la viata del pusatc do Vargas y 
atacando las barricadas del ala izquierda 
de la plaza de Armas por las rúas Mayor 
y Menor, una nube de balas los contuvo, 
desordensado sus filas tan nutrido fuegOj, 
hasta que ios iuvaaores, después de una 
lacha teL8z de una hora, cargados & la 
bayoneta, tuvieron que retroceder en des­
orden. Sostienen los sublevados por alga-, 
nos minutos Jas posiciones así recupera» 
dss, y la.;ga que consiguieron desmorali­
zar al eriemigo y obngarlo á contenerse 
fn suí primeras posicioceg de Cuesta del 
Hospital, calis Alta y Beaedo, se ordenó 
la retirada, que sa verificó con el mayor 
orden, sin que el genersl Calonje se atre­
viese á hostilizarlos en ella. 

»El fuego fué horroroso en toda la lí­
nea: laa calles retumbaban al estrépito 
délas descargas cerradas; los edificios. 
temblaban y parecía que iban á derrum­
barse: ios gritos frenéticos, el fuego nn-
trido, incesante, contl"uo, no dejaba ape­
nas oir los entusiaütasjvíctores da los pai­
sanos que proclamaban la Libertad y la 
caída de los Borbones; gritos que eran 
contestados por los severos victorea & la, 
reina y á la Libertad lanzados por las tro-

^^^^^»^ iM^^KSí i» f en f* t i ^^M«^»u i2'^m&-:M¡tMé'^^ms 
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sobre todos los puntos. Sabía leer, escribir y con-
lar, una poca geografía é historia, y se habían cum­
plido tres meses desde que principié á estudiar ¡a 
música y el dibujo; es decir, nada que pudiese ser­
me útil fuera de la lectura y escritura. 

Esto no era bastante para salvarme, pero sobraba 
para perderme. 

Él gofpT que me habia herido llegó también de 
rechazo á mi madre: viendo la dueña de !a alquería 
que había vuelto á ser la pobre viiida sin recursos 
que era cuando llegó pidiéndole una ocupación, la 
volvió á poner como criada de servicio. En cuanto á 
mí, que un principio de educación habia hecho una 
media señorita, no era buena para nada, pues no 
podía volver á cuidar el ganado como nna pastora 
de Marmonlel con mi vestido azul celeste y mi gran 
sombrero de paja; de consiguiente, se pensó en 
buscarme otra colocación. 

Una mañaoa vino á decirme Amalia Sírong, la 
hermana de Ricardo, que su madre habia encontra­
do una casa en donde podia entrar como niñera y 
maestra de primera edad; y que esta casa era la de 
M. Tomás Hawarden que tenía, no sé cómo ni por 
qué, el mismo nombre que la población ea donde 
vivía, y era cuñado del último alderman y padre 
del ilustre cirujano de Leícester Square. 

Esta posición no correspondía á mis sueños ambi­
ciosos; pero era preciso vivir y no me quedaba otro 
medio. 

Se me arregló una poca ropa con los restos de la 
que habia usado en el colegio, trasformando en un 
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vestido ordinario el de color azul celeste, y Como 
ganaba doce chelines al mes además de la comida y 
alojamiento, se dejó á mi economía el cuidado de ir 
vistiéndome en adelante. 

Grande humillación era para mí volver á Hawar­
den en una condición semejante; pero era un capri­
cho de la diosa Casualidad, que parece haber mi­
rado como un juego el elevarme y deprimirme su­
cesivamente. 

¡Tú eres testigo, Dios mio; de que desde el fondo 
de mi abatimiento, de donde no espero volverme á 
levantar, te bendigo y te imploro con un corazón 
más reconocido que cuando estaba en todo el es­
plendor de mi fortuna! 
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seca ni una flor rota. Los niños se paseaban por él, 
pero sin que pudieran jugar, correr, ni tocar flor ó 
fruto alguno. 

Todos los de la casa sé levantaban ea verano á 
las seis, y á las siete en invierno, y á las ocho amos 
y criados entraban todos en una especie de oratorio 
en que se veía una Biblia con manecillas, clavada 
sobre un pupitre. M. Hawarden leía cierto tiempo 
ea ella, y después dé haber dicho su mujer amen, 
eritrabán en el comedor en donde estaba servido el 
desayuno compuesto de preparados de lefihe, man­
teca y huevos. Una grande tetera de la que se podía 
tomar el té que se quería, pero que tácitamente es-
tab?, convenido no acudir á ella más de dos vecés, 
contenia tína docena de tazas. Éramos cinco en la 
mesa; M. Hawarden, su esposa, los dos niños y yo 
que gracias á la parte ae mis funciones qae me ele­
vaba al grado de maestra, tenia este derecho, bás­
tante poco envidiado, por lo demás, á lo que pare­
cía, por los otros criados, de comer en la mesa de 
los amos. 

Cuando el reloj dejaba oir esa especie-de escapé 
que precede unos segundos al momento de dar las 
horaŝ , todos se levantaban, de manera que nunca 
sucedió que estuviera aún sentado alguno cuando 
el timbre daba la media. 

Precisamente cuando daban las decenos sentába­
mos á la mesa para comer, escepto el sábado, en 
que la comida se retrasaba un minuto, po? el cuida­
do» que tenía M. Hawarden de dar cuerda á su reloj. 
Sin ser lujosa, era buena la comida, bebiéndose 
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—Adió?,—dije al pequeño pastor.—Mañana voy 
al colegio de la señora Colmann; pero los jueves y 
domingos volveré á la alquería y de vez en cuando 
vendré aquí para verte. Y me alejé sin acordarme 
de Black, pobre animal que no habiendo comprea-
dido mi recibimiento, tampoco comprendía mi des­
pedida: sin embargo, me siguió duranto algunos 
pasos, menos que la primera vez, y se sentó para 
verme bajar la colína. 

Yo eché la última mirada á este pequeño ríncoú . 
que fué el edén de mi infancia, y que vuelvo á v«r 
con su bosquecillo de robles enanos y de enebros, 
con su meseta cubierta de brezos-rosas, su fuente 
saliendo del seno de la tierra,'y rodando en peque­
ñas cascadas hacia el valle. Ricardo estaba tendido 
quitando con su cuchillo la corteza de un palo, los 
carneros pacían á algunos pasos en su derredor; y 
Black estaba sentado entre ellos y yo mirándole 
tristemente como los amigos desconocidos. No pensé 
ni aunen llamarle y consolarle. 

El pobre animal habia procurado, al verme, ha­
cerme comprender que me quería siempre; pero no 
habia podido decirme, como Ricarlo, que yo era 
hermosa. 

Esta fué mi pnra= r̂a ingratitud. Yasa verá luego 
de qué manera fui reconocida, y aun demasiado 
hacia Ricardo. 

Al dia siguiente mi madre me llevó, como se 
habia convenido, al colegio de la señora Colmann, 
en donde fui recibida como se recibe los primeros 
dias á todo pcnsionisia nuevo; las subdirectoras re-
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pas iavasoras qae oui.^ 
eran otra vez reohasadas. ¡ 

»Por t res veces consecutivas queda la 
disputada calle de Ataraainas por los l i ­
berales, y otras t an t s s cedieroa los ene-
migos al ímpetu de los paisaaoa y solda­
dos sublevadas. Én uuo de estos ataíiues 
cayá entre otros si ayudante de Calonje, 
ssñor Osorio, que, herido laortalmeate.; 
fué oojido por los victoriosos sublevados, 
y socorrido por ellos haaLa la muesfts; 
a c a b d s u s dias en la botica i e la Plaza 
Tieja. 

»No era menos sangrienta la batalla 
•mpefiada en la calle Alta: la barricada 
c instruida junto á la iglesia da Consola­
ción fuá la tumba de muchos infelices 
que fueron enviados á la muerte por la 
obcecación d e un general palaciego. La 
resistencia fué heroica, y sólo al número 
se cedió la posición pa ra ir defendiéndose 
4 6 esquina en esquina hasta l legar á s i ­
tuarse t ras la barricada que en la calle de 
Buamayor, jun to á la catedral , se había 
levantado, y que nunca fué tomada. 

>Prosigamos con calma en la relación 
de los sucesos has ta el ñn . E n tal s i tua­
ción las cosas, el general Calonje^ que no 
debió esperar semejante resistencia y que 
iiabia empleado tres horas y media en ha­
ce r desalojar a lgunas barricadas, hizo so­
s a r su corneta para reorganizar y recono­
cer personalmente los últimos atrinehera-
míentos . 

»De este examen resultó el convsnsi-
miento pleno de que si proseguía el a ta ­
que perdería la mayor par te de su gan te . 
Las gruesísimas y macizas barricadas en 
todas las calles afluentes á la Plaza Vieja 
y catedral , levantadas y defendidas cada 
nna por un cañón rayado y además por 
los soldados y paisanos que ocupaban los 
balcones, hacían intomabie aquella posi­
ción. Los jefes de una y otra par te apro­
vecharon esa t r egua y decidieron á las 
cuatro y media, Tos unos retirarse á la 
Alameda y los otros al embarque. 

j»Cerca del anochecer entró Calonje. 
E l recibimiento de la población fué frío y 
visiblemente repulsivo.» 

i U O U l V l VíX J.VM ***^»-

«otos de la conflagración nacional. 
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Anoche quedó constituida la nueva 
J u n t a de Gobierno de esta capital , com-

;
tuesta de los individuos que han elejido 
os distritos de Madrid por medio del Su­

fragio universal* 
Han sido elejidos presidentes honorarios 

los señores generales Serrano y Pr ím. 
Presidente efectivo, el señor don J o a ­

quín Aguirre. 
Vicepresidentes: los señores Ri vero (don 

Nicolás), y marqués de la Vega da A r -
mijo. 

Secretar ios: los señores Ortiz y Casado, 
MontejOjPicatoste y Salmerón. 

Tan luego como se constituyó anoche 
la nueva J « n t a de Gobierno dirijió á la 
que ha venido á reemplazar una espresiva 
comunicación en que haciendo justicia á 
in patr iot ismo, ilustración y sabiduría se 
consigna el más satisfactorio voto de gra­
cias por los importantísimos servicios que 
b a prestado al vecindario de Madrid en la 
«uprema crisis que ha atravesado y ven­
cido con t an ta gloria. 

un imos la humilde espresion de nuestra 
g ra t i tud á tan probados y distinguidos re-
núblícos, y estamos seguros que Madrid y 
l a España se asociarán á esta felicita­
ción. 

Ayer salió de Cádiz con dirección á esta 
cor te el ilustre general don Domingo D u l ­
ce , muy aliviado ya de su padeoimiento. 
Dentro de pocos días tendremos el gusto 
de verle en Madrid, pues por una parta su 
«stado valetudinario le obliga á hacar el 
• ia je en pequeñas jornadas , y por otra 
desean obsequiarle á su paso los liberales 
habi tantes de Sevilla y Córdoba. 

Accediendo á los deseos de la siempre 
lieróíca Zaragoza, el general Prím se de­
tendrá a lgunas horas en aquella capital . 
Has t a el miércoles, pues, de doce á una 
d e l día, no tendrá Madrid ia satisfaceion 
de ver en su recinto al iiastre marqués de 
loB Castillejos. 

L a J n n t a de Gobierno de Madrid que 
acaba de cesar, había espedido un decreto 
•levando á la dignidad de capitán g e n e ­
ra l de los íijércitos Nacionales al general 
P r ím . 

E l noble vencedor de África ha rehusa­
do tttn merecida distinción. 

Se halla en Madrid el muy bizarro ge ­
neral Caballero de Rodas, que tan b r a v a ­
mente y con tan ta pericia dirijió la v a n ­
guard ia del Ejército libertador en la m e ­
morable batalla de Aliolca. La Redacción 
de L A IBKUIA envia á tan distinguido jefe 
an Gordíül saludo. 

—«»— 

Al mismo tiempo dice: 
« I h o t ü , mientras el orden do cosas 

nuevamente creado á consecuencia de la 
trascendental Efjvolucion operada en E s ­
paña se consolida, nos creemos llamados 
á cumplir una misión graadematite sim-

- - ' - —-*- ' '" ' Esti-üñosá 

estensa oWa_H ^ ^^ „„„ ^ ^ ^ ^ 

que se conv». ^^v, ua sido el mando 
de ios dignos secaaces de la moral Isabsl 
de Borbon. 

sidad, cuyas reglas jamSs hemos que-
bfantado. nos obligan & inculcar la mode. 
ración ea las palabras y en los hechos 
Europa entera nos contempla en estos 
solemnes instantes. Hagamos cuanto esté 
de nuestra parte para que no se arrepien­
ta de habernos contemplado. 

»Que el Pueblo español, y especial saeníe 
el Pueblo de Madrid, puedo dar lecciones 
da cordura á otros pueblos que pasan por 
Hiiisho más cultos, probado ha sido últi­
mamente. Qae en las espansiones de cier­
t a especie sabe contenerse como nÍBgun 
otro pueblo del mundo, es cosa qae no 
puede ponerse en duda. Eso calma en par-¡ 
te la amargura que en nosotros producen* 
las desgracias de la Patr ia , á cuyos hijoa, 
quisiéramos ver unidos; único modo de 
que España recobre el puesto preeminen­
te que en otro tiempo ocupó al lado de las 
naciones más poderosas.» • 

Tranquilícese La Esperanza. Nosotros, 
los perseguidos siempre, los encarcelados 
tantas veces; nosotros, sobre cuya cabeza 
han pesado todos los grados de la escala 
peaa l , desde ia muerte en GARROTE 
VIL hasta la detención más arbitraria y 
contra leyj nosotros, que desde la funda­
ción de L A IBERIA hemos sustentado siem­
pre j á eosta de todo sacrificio los de re ­
chos del Pueblo, de este Pueblo á quien 
desconocían sus vBBBuaos, y eayo noble 
y esforzado temple da alma coQOCÍaaios 
has ta eo sus menores detalles; nosotros 
somos y seremos siempre los más intere­
sados en satisfacer los deseos 4^ todo 
buen español predicando la fraternidad, 
el r3speío inviolable de la ley, la práctica 
de todas las virtudes cristianas y políti-
sas , y últ imamente el exterminio coisple-
to de todas Í8s indiferencias, desde la r e ­
ligiosa has ta la moral . 

Es necesario que aeamos lo que pof 
condición de raza, por temperamento de 
sangre, por herencia de altivez heroica, y 
legítima genealogía de corazón, debe­
mos ser. 

Basta de tiranuelos desposeídos de toda 
virtud, basta de déspotas nacidos y a m a ­
mantados en e l vicio, basta de r e p u g n a n ­
tes historias de prostitución, cohecho, e s ­
tafa y brigandaje. 

Honra para España es lo que pedíamos: 
honra para España es lo que procurare-

La J u ü t a del barrio del Progreáo ha 
maijttíuido á su costa 1:'S doacientos y 
tantos voluntarios que ha tenido á sus ór-
de iviS durante el alzamiento de Madrid 
desde el día 29 hasta hoy. 

Damos las gracias á los digaos pa t r io ­
tas que componen dicha Jun ta por un 
desprendimiento que les honra, haciendo 
resaltar doblemente la conducta de núes -
tros enemigos, que en análogas circnns -
tancias se hubieran apresurado á saquear 
el Tesoro á protesto de mantener al 
Pnebio. 

{Qué contraste!! 

El Sfjñor d m Ernesto Rossi nos ha diri-
jiáo ui.a espresiva carta, aianifestándonos 
que los comprom'soa que tiane contraidos 
con la empresa del teatr.> d? Málaga, para 
cuya ciudad ha salido ayer noche, no le 
permitían dar ahora en Madrid, como de­
seaba, una fuaoion en brtuafido de los ho 
ridos de Alcolea y de los nobles hij 03 de 
Béjar, la liberal Sagunto de nuestros días, 
victimas del desenfffcuo de ios defensores 
de la iniquidad borbónica. 

E l eminente actor se propone realizar 
su generoso pensamiento en la primera 
capital de España en que le sea posible. 

Maestro estimable colega SI Impareiai 
ha publicado' un artículo que lleva por t i ­
tulo: Lógica, liberales. 

Estamoseti todo y p i r todo tanda acuer ­
do con caantaa apreciacioaes y consajoa 
(Sontiene díoho artículo, que no cumplí -
ríamo$ qon nuestro deber éi no lo des tará­
semos así. 

Coaocidos somos de todos nuestros ene ­
migos. UNA ha sido en todos tiempos nues­
t ra conatante aspiración. Profesamos el 
amar de la Libertad hasta ofceoei-laén ho­
locausto nuestra vida, y por lo mismo que 
qaasira conciaiicia nos dicta los bsuafl 
cios que de sus prácticas rasultaa, Qoisi-
ivtos, QüEKBMOS y QüEBEEMoa eu todos 
tiempos, q t j eds todos sas bsaeñcígs par­
ticipen todos, absolutamente toaos, inclu­
sos aquellos que todavía v i ten en el error 
de los poderes absolutos. 

LIBERTAD i6tüAt.pAE i TODOS: ésta faé y 
será nuegtra d i d s í , ; . 

¿Podrá tenérseacs por sospechosos, ó 
egoístas? 

Se encuentra en Madrid el bravo gene­
ral Caballero de Rolas . Las fuerzas í íbe-

- . rales que con el miamo han vaai lo hasta 
mos, y jay de cuantos contra tan noble Gatafe, y quedado al mando del gaaeral 
ambición se levanten en nuestro camino! Alaminos, 33 dirijieron desde aquel punto 

Hoy vendrá en la Gaceta una disposi­
ción anulando e l nombramiento del señor 
Andía y Abela, como oficial de la ciase 
de primeros del ministerio de la Guerra. 

Así lo pedían muchos beneméritos m i ­
l i tares . 

La Esperanza, el órgano más caraste-" 
rizado del partido absolutista en quien 
hemos visto siempre, y reconocido en t o ­
das ocasiones, la firmeza da principios y 
dignidad de conducta propias solamente 
del altivo carácter español, se regocija 

Evaristo Escalera y Manuel González 
Llana, nuestros queridos compañeros de 
redacción, l legarán de un momento á 
otro, según se desprende del siguiente t e ­
legrama qua recibimos ayer noche: 

«OVIEDO, 5 . 

»A Llano y Pérsí . 
>D¡reccion de L A IBERIA. 

—»Salimos hoy. ü n abrazo á los com­
pañeros de redacción. 

»¡Viva la Libertad! 
»Pronto abrazarán á los nobks pross 

critos Sag^ast*,"I^xttíki,'y Üíti3 y C"s-iílo, 
compañeros de infortunio, 

¡^ESOALERA.—LLANA.» 
No tardaremos, pues, en dar un fauc^ 

apretón d® máriós á l o j que aa-inut-ís de 
nosotros han sábtdo llenar el passfo qae 
se les había confiado, como cumplía á &a 
pundonor y ' á ios altos intereses de núes-' 
t ra causa en los tóómentof mM grHV33 d3 
la Revolución. 

Cuando mandaba en eata eníónsas des -
venturada Nación el hombre de iafauaía 
mamoria González Beaba, qaisiraos pi-e 
gun ta r á cuánto ascendían las obras -^u-^ 
se practicaban en el miaiist'irio d3 Ha 
cienda c m objeto d í hacer habit=ieiv/ne^ 
para la familia del ministro d-;! ram i. iSI 
mandísrin de la provinsia no nos ^iraiHid 
que el público faora conocedor de a q i e -
l los deseos nuestros, sin que piidiérainos 
comprender la caasa de aquella tenac d a l 
en emplear el lápiz rojo; mas ahor'i, y 
gracias á k amabilidad de un suscrito'^, 
conocemos los motivos qge iojpeliei -n « 
Barriz á que el público no conooiera loi 
despílfárros de sus amos en una époc» en 
que la Nación se encoatraba en la mayor 
penuria, y en la cual 39 estaban declaran 
do cesantes á iaflaidad de empleados e a -
y\ja! sueldos eran de 4, 5 y 6.0Ó0 rea les . 

Las obras que debieran practicarse en 
el citado ministerio, fueron presupuesta­
das por el arqtíiteoto señor Jarefio, en la 
suma de 126.000 reales. 

al campamento da Garabaachel y L e g a -
nés, donde permaneserSn haata sü e i t r a 
da en esta capital, qae p robabbmía t s sa 
verificará hoy. 

El Cascabel recuerda que euaado Marfof' 
fué gobernador de Madddabofeteaba á lo3 
presos politiaos después de haber sido ata­
dos por sus esbirros. E l hecho es efsstiva 
méate ciefto, y coaos^ímoa á algunas de 
las victimas de tan brutal mandarín; pero 
todavía despierta en nosotros mayor in 
dignación el recuerdo da los groseros in­
sultos dirijídoa á señoras de escalenta 
educación, esposas da hoaradisimos liba, 
rales arrancadas de SU-Í cssad en las a l tas 
horas da la nocho sin con uiei-acioadíi mu­
gan genero, y SRpultilasi «iospues e i los 
f . a t i b o A o a d,; iii o v i .o ' - 'QO S- ]0 , O n f u a ' l l -
Ü3-. c-in i.>,3 ----.í,••.v.-iaUs iuiíriir;al-ij allí 
sru;e ?ad&«. 

T. atas iiíiqu/iidáii p 0700-iriaa uoa 
sino ae retfiorUimieuíoj mu vñ.;-s peorej 

uíj l.i a i a e r c ' a I M.iifofi, A .Vl-rfo.-i ha 
'eaido a'jíu'í'i v z o v a fii}ücijn.;i-i b'í5.s 

que la dfc sa b^hiUj 6 la do 
Diáez. 
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más pan tos , avisando al comandanta ca 
pitan d e carabineros don Félix González 

%la." "'"""' °°* "''^'"'^^^^^'^¿^iV^S^iít^ 

y placaa qa»? se aiJTÍ!catMi á -í p*.>pio3 
Roac/ili, ürovio, Go.i.si^z B. ' tb jy l? ' . , - -
zanallana? 

¡Escandaloso espectáculo es el que han 
vej^dj d - j ' j ^ n j a ü i ,^ ,t t,x la^go 
íie>i7ijo .u , j ib 3 ̂ a t-f. ' ' i a? ria^ 
alfis p( bi^^ij j e - , i ' i ic '» 1 áo rn ;c "̂  s 
y Ci*<»a''o i ó >-JC<: i c r o i á i í ' fK i i s s ' 

A uut> do ¡'i Gitdijr! 1 •̂ ¡3 'S -j que lid 
b ' , • U • f-aJ^'^ - 'I f . ti (' . - a d i icS 
C'>"l6.S ' / ^ ^ a s a . . "N . 1 

iLd 

gajieftslíi's p'c'i.íut,ia.Wí, uo ab.se^i.&ó un 
momeato, y íavo en su marcha qae aíra-
ves | r B|il psIigToSj tenisnclc» que es^oftder-
se en nn pajaf para i|o éaer l a aianOB dg! 
e s -gane ra l Caloaje. 

Sapo ^qs gQ A.zníifci3 exist ía el B^'^Í^ÍÍ 
de una ooatr^-pevolaeion pata aosteasí á, 
Isabal de B.irbo.0, y á sa activídüd y en-

El jefe de la comandancia do carabineros 
estaba 'indeciso; pero s-3 prese.-tó el cita • 
do capitán acomipañiido del teniente dei 
regimiento de Murcia don José López é 
Ibañez, en ocasión e.í̂  que se hallaban 
formadas las tropas. Las arengó y contes­
taron con entusiastas vivas á la causa l i ­
beral , quedando así hñcho ei pron^^:\ei»-, 
miento de Vizcaya. 

Al general Iríarte y á gn; bravos cam-
paiiftros go debe ei aí> Ijaberse allí derra­
mado sangre . 

Se han reunido muchos comerciantes 
dé Madrid, con el objeto de acordar la 
formi y manera da recibir al bravo gane-
ral Pfim y á las tropas li oertadoras. 

Se ha abierto unít sua-irioion voluistaria 
efatre los asistentes á dicba rsunion y los 
qua se asocien á eila para cubrir g-tstos, 
determinándos'í que lo sobrante se invier­
ta en socorrer á los nscísi tados. 

Con estd motivo los cjomisionados dts 
Béjir, qur) se hallan en esta <;aji!:al, han 
concebido el pensamiento de unirlo á los 
señores comerciantes, y éatos, con la ma­
yor galantería, les darán la prefareaeia 
en el momento de recibirse al Ejército l i ­
bertador y sus ilustres oaadíllos. 

Son tantas , t an elocuentes, tan senti­
das y generosas las felicitaciones qua de 
todos y cada ano de los pueblos de Espa­
ña, y hasta de sus más humildes villas, 
recibe nuestro querido director el señor 
Sagasta., y el periódico á que tenemos la 
honra ds haber pertenecido SISMPRS, 
que ne ;esitaríamo3 de un espacio inman-
so para con^iguar solamente las firmas. 

Reciban aqaí todos los buenos españo­
les, amantes de la causa nacional y del ho­
nor de España, la más sincera espresion 
de nuestro reconocimiento. 

gencias de todos y c a d r ñ ñ T T 
díllos. ^ ^"íciAnno do suHfun-

L'amamos la atención de la J u n t a Re­
volucionaria sobre los graves perjuicios 
que puaden seguirse, y en efecto se s i -
gU'ín, al comsrsto al por mayor con la 
disposición del flamante ex ministro s e ­
ñor Orovio, que prohibe esportar marcan-
cias faera de Madrid sin la correspondien­
te guía . 

Puede suceder muy bien que géneros 
qua se hayan introducido hace t i - ímpj , y 
que no h^n tenido venta, no puedan Ven-
derss después, auaque exista comprador, 
por la circunstancia de no facilitarse 
guias sino para los géneros introducidos 
con posterioridad al mes de junio de 1867. 

Entre los nombres da las personas elec­
tas por el distrito de la La t ina , pusimos 
el ds don AutoBÍo Cardaño, cuando el 
electo es noeatfo amigo don Pfimieivo An­
drés Cardaño , distinguido redactor de La 
Nasioth) y secretario que ha sido de la Di­
putación provincial de Madrid. 

Rechazando dignamente El Pensamiento 
Español a lgunas noticias que la siempra 
habilidosa, y nó pocas vaces malévola in­
tención de La Época, había lan^adQ EJI aire, 
dice I 

«Sa efeato, ei conde da Monte'molia no 
dejó más hermano que don Juan de Bar­
bón, el cual, como es sabido, ao simboliza 
los principios del paríído e a r J í t a . 

jQaien h í dado, pues , aquella noticia 
no sabe Jo qu-í SP. dia-i, y ea \6g\ao sapo-
U'r q a e , inj^-trandosü pocj "ütsü-aio sn 
e.-<<'! p u a t ' x-'ii p: i , io 'e , i , .la loosiiá macho 
m4s e¡j I iJ f í 'aut-ís. 

»Noí.otro3 c-gemiS jCe -3 fal̂ so t-jlo 
Cijíí'Jto bs 'h íc de los t-fibíj)? d^l partido 
ciPiista, y s tüiostfo p^ic-iü" oeue a lguna 
iaflaeic a '•. v'a:e pa 'cidy, aoi sitrdíremos 
a ;i?.or.í-j< o 1 ÍT p if >i . o i í j , >;.> la acci 
. tal tr.iujiii -i o ¡ a j a r e - t ; cíi j ' j tía per -
c u -eci !o hi^.u aquí. 

»Óu iüteftíá mi.raí 
aonapjan 

til fio ia Páírirt 
'•i cv.'T,'. inií'j completa eu ios 

Ha sido repuesto en su cargo de cate-
dr- t i ' iü '' 
^A a m - i u ' 

y t a a I'51, 
la can*<i 

C a á <i 

(i',e'oa 1 

la 

>rt 

; • r l í la ÜíUiíe-s " 1, íi 
. i , i . f o (jU-riao j ín ig ) \ íjo* 

1 í " ' eivijios hd p-8Ji"a o a 
Lib tt i i. 

> t 'n 1 O' . í Da ñ 3 aprehen 

r ' i ia, ,jo<Tn d^ r.,-jc .1/tr-ib-sjo á 
.i u'<j a3 an pu oio 

' 'a 'jjr el qa3 co 

b i 7.J OJO 
S j f p f ü i e 

c.nfori i^ • ^ni-^' 
3 S3 volt» t ) ! m .i.-'ty , 

s;ah ' i l . id. 1-31) c! f'ein 
en tíaciía,^ u i", £¡GO {•' ^ ^Í < (• 
daios q'jf n<ib SaSedj OG U 
VdliAd',.! ' . 

¿Quién 62 el Canalla? 

Gm el Qpígrafj L A iMBAOiBríOrA, pablisa 
anoche siuestfo aatiaiado colega Lo i?«-
farn^i Uxi ísrtícnlo 4"' espirite} s í t a m s i t e 
bp'jítaaíi y pacindiico, eaaaaiiQaio á de­
mostrar qae, triunfante la gloriosa R-;yo -

Todos en uno. 'O, y um en, íoáes. i';o 
tro colega,—sa el leaia, quo proaiJe A eata 
época, contra la cual se estrellarán segu­
ramente las misersibles artes de nuestros 
ensmígoa de s iempre. 

Varios amigos nos escriben desde Co­
llado Villalba maoifrtstandj quí> los suño-
res Chacón y Sabater no fueron presos» 
por los telegrafistas del ferro-carril del 
Nor te , sino por los señores don Marcos 
Martínez, don Tomás Bríones, don Podro 
Brício y otros ciudadanos á sus órdenes, 
siendo avisados de an llegada da la Granja 
por el jefe da es tac ión . 

Aun feuándo tenemos una g ran satisfac 
cion en evidenciar la verdad de los hechos 
en todas las cuestiones, suplicamba á t o ­
das las Jun tas Ravoluoioaariaa no nos 
manden antecedentes para rectificacioues, 
á no ser f.aanrio se t ra te de nna cuestión 
de ioterés genera! ; paea en otro caso no» 
es imposible complacerlas por la abun­
dancia ds original. 

Llamamos la atención de la J a n t a Cen­
tral Ravolueionaria, á fin de que sé sirva 
tomar alguna disposición respecta á los 
vendedoras de pan , aceite y vino, que no 
obstante el bflUefi do que han eaperimen 
tado, no se han servido h^cer n ingaaa 
rebaja ea el precio de espendicioa, según 
era de esperar. 

Los señores del Casino primitivo de la ­
bradores de Torre del Campo (Jaén), feli­
citan á la íRedaccion de L A IBERIA por el 
triunfo que acaba de obtener la Revolu­
ción. 

Nosotros agradecemos en lo mucho ¿jue 
valen esta clase de felicitaciones, siquiera 
no creamos merecerlas maa que por la fe 
inmenaa y la leaítfisd de miras con que 
hemos trabajado y seguiremos trabajando 
por la causa de la Libertad y del progreso. 

La J u n t a del Centro ha dirijido una 
¡sentida, y entusiasta manifestación á los 
voluntarios de la Libertad, que tantos y 
tan grandes servicios han prestado y s i ­
lguen prestando en estas circunstancias 
en aquel distri to. 

Los ex sargentos de Artillería Melchor 
González, Braulio Verde, Píimo Azcona, 
Dionisio Ramón, Vicente Palotaar, Diego 
Par ra , Fidel R a n o s , Antonio Rodríguez, 
Agastm Asía, José María Herreca, a íar-
itin B.az:ju6Z, José De Mier, M'gael L>pe-
t»ga i , Pedro Aríiaga, Mnrtia Garoí*, Luís 
GaSíndo, Rafael Fernandez, Abaso Ola 
gu9. Caliste García, Antonio Izquierdo, 
Dionisio Vacaa y José Rsy, han proyecta­
do salir, formando un grupo, á recibir al 
por tantos títulos ilustra marqués de los 
Castillejos. 

Estos militares, tan cruelmente casti­
gados y perseguidos eu la adversidad de 
la causa revoiiicionaria, merecen Jbisn de 
todos los buenos patr iotas , y nosotros 
cumplimos un deber en consignarlo así 
en nuestras eolumnas. 

La administración ya derribada, que 
len su afán de tiranía no perdonó ni un 
ísoio objeto digno de coasidaratsioa, lleĵ ^ó 
Ibasta Ajar su encono en pequeneces á qua 
¡no debiera descenderse nunca . 

Entre una de las pocas que se presen 
tan á nuestra i.iiHgiaacíou, e a b a r g a i a 
hoy por l a grandeza de los ae (üiaoimieí) 
tos, encuéatrasa id dsuoiiiinajion da sol 
dados alumnos dadü por el rainistro Nar 
vasz á los qae íídraaa ea IHS escuelas mi­
litares; el-primero d i oaj^í) 'ü.ata los nos 
parece altameaíie iriG.)a»-^niflat<í, íj-la va 
qtje estos alamuos ao reciban saU'íd'i', y 
lo es mocho más, l̂ojí' qua el i-jét-oim ha 
dsjado de ser una institución puesta al 
servicio de un ihdividuo, de una familia 
6 de un sistema, para entrar á desempe­
ñar la noble misión de guardador da i» 
íio-ira y iosiütJ . ' ^ i to 1. Pc> ia, 

Llamamos por t a . t ) m i lancíoa de 
q'..i->n eoiiEo, ondoi, p-i a | ae ea justo 
Jes-igrdvio, y ül r f rraar ó variar ia or-
g'd, lá-i'JljO 
a j i ^01/ < 
d-* 'í lüL'.ÜOi: 
ai aa» e o 

if •a d ÍA müití^rea, 

d a 

se 

11̂  .. í ,¿¡ ',il¡ proa-idente 
ol^í-, i ' ,ij ;ue!ite lib )-
' S i :Í ^ >il lat, coa sus 

Y c.rrqi*ioafi,r!o;i, 
n 'i 1 > ' jfi)so ¡aovi-

pi-

de Cadv. v Oí' 
r fi doa fí n 1 \ 
iii,i;a03 G3_ p in r 
a>yuli5 í-n la 'O'iliá-fv 
unieatj rt:volJciQaar;j ^„ «.^jaJllaa 
ttales. 

^ 
H í aq i í el disíiaric; p-ou-í/í j ialo p)> el 

glorioso T6a'V-.dor ea A.'<!oltv-i d^isi-i I01 
b a l o n e s del Palaoi-) Nacioani: 

< i | adnls5o ' : L̂ » S / jui úoi li* tfionfi-
do por el pstr i .'tli3 a'> d-: ia *Í'IMU'S,, ¡}Í-: ai 

eafueíz-i del Ejército, p i r el cifismo y por 
la sensatez del Paobio, y, sobre todo, per 
el auxilio de la Diviaa Provi ieacia. 

»Si alzamiento nacional í>ra j u s t o , y ei 
Todopoderoso ha prestado fucraa á n u e s ­
tros brazos para Ts-i'""r á los tifiíncs que 
nos oprimían, 

»La Ivovolu:iou no hii dado '«ás qno r ' 
pr.iií^f pd3;. Pcid ííi)íih-ui.jailri. doí iauiva-
m e n t e , para que dé todos los resultados 
quü nos debamos pTome'<,.;;i', son precisus 
grandes sacrificios, g raniea virtudes. E! 
amor propio, las tendencias egoís tas . «I 
esclüsivismo de cualquier gdnero noa »<= 
rían fatales. 

»Dejémonos guiar por el ; sacrosanto 
amor á la P a t r i a , inspirémonos ea ei re 
cnerdo de nuestras gloriosas tradiciones 
nacionales, tengamos preaeíite que E*P!*~ 
üa es el Pueblo de San Quint ín , de 180 8, 
de 1854, y á poco que poaígamos de n u e s ­
t ra p.»rte, cambiaremos por completo la 
faz do este generoso país , digoo de mejor 
suerte. 

>No3ocro3 os indicaremos el sendero de 
la Libertad. Saguidio vosotros con firme­
za, pero marchando siempre con sensatez 
y 5)in apartaros un ápice de la obediencia 
á k s leyes, 
• »Nosotros saremos los primeros á r e s ­
petar las . Si vosotros las acataiS' y las r e ­
verenciáis, cada cual cumplirá con su de^^ 
ber, la confianza será recíproca, y Europa 
verá que este pueblo, á quien se decía tan. 
degradado, puede dar lecciones de patrio-^ 
tísmo y de grandeza á todos los pueblo» 
del mundo . 

>No olvidéis que la Libertad tiene por 
complemento ei orden. Ealabonades a m ­
bos principios, hacen imposible la t i ran ía 
de arriba y la tiranía de ab><;jo. 

»Yo os prometo que los derechos indiv i ­
duales serán escrupulosamente respfíta-
do3, y que todas las reformas, todos losj 
intereses eoonóíEÍcoa, administrativos y 
políticos, secáQ atendidos é ítnpulsados, 
con igual aauíc j , con idéatif^a energía por 
los que represeatamos el movimiento r e ­
volucionario, 

•Todos los patriotas de batana fé debe­
mos asociarlo*!, y en ia esf ira del G j b ' e r -
no habéis d i ver hombres t^n i n t - d g ^ a -
tes, tita probos y stuimados de tale» s e u t i -
mientos en f^vo? vu-st ro , que oo poOrais 
meaos de ayud^rio^ y de aplaudirlos » 

El g e m r d l S'-rraao concluyó dando 
varios vivas, que fueron contestad.os con 
un trasporte de entusiasmo popuisrir inde­
cible. 

La pfotesta de la ex reina Isabel &g 
una gran cosa; hay quien asefvnra que es 
obra de los fugitivos ministros, y que se 
la entregaron á la señpra apenas J l ega ran . 
á San Sebastian, siu tener t iempo de qui--
tarse 1O.Í díafrases. 

Coronado iba vestido de chulo; Orovio 
de bolero, y Mdrfori les recibió' con su 
traje an t iguo . . . de p inche . 

La J u n t a Revolncionaria de B^srmiilo 
(Z mora), compuesca de los señores don 
Aagel Lozano, don Vicente Lozano, don 
a.nto>iío Serrano, don Ulpiano de Castro, 
doa José Lozano, don Alonso López, doü 
Manuel Peña, don Vioente Sarrauo, don 
Domingo Rodríguez, don Gregorio Se r r a ­
no, don Manuel Serrano, don Manuel Flo-
r*si, don Toíuás Se r r ano , don Gabriel 
Diez y dan Juan García Amorós, en e l 
momfiato ds iai«iar el movimiento revo-
laoioaario el dia 29, asordó sustituir eí. 
retrato qua existia da Isabel de Borbom 
en la Gasa-Ayantamiento, por el de n u e s ­
tro querido director señor Sa jas ta . 

Como en este acto sólo vemos una ma­
nifestación de cariño á la consecuon -ia y 
sufriajeatos del señor Sagas ta , agrade­
cemos siacsram mte este rasgo de la J u n ­
ta de Bermillu , á la cual damos las más 
sinceras gracia». 

egi.ciado de interpretación de 
ei tr/inÍ8terio de Estado, se h a -

En el 
lenguas . , „,. ,»., 
Ilaa deteaiáos machos importantes d o c u -
mentoí!, cayo retraso lastima grandes i n ­
tereses par t iculares . 

Se desea que la J u n t a adopte las m e d i ­
das convenientes para que. se les curse , 
sia dar lugar por el o á que sean snatra í -
d í s otros documentos públicos. 

Teaieiido como deba tRiae)»se la i iea de 
no uuif)rmar á los eiudadíinoa armados,»,, 
DOS p^íeoen muy oportunas las siguien­
tes indioacioaes, que se nos ruega demo» 
á Inss; 

«11 distiiitivo que dr-bieraa adoptar 
l'jís jefes da los Voluntarios de ía Libertad 
poilria ser un lazo colocado al nombro, ' 
pndieado diferenciarse entre sí, según lo* 
grados, par su tam.afio, número de caídas,. 
ó sus oolorew, rojo con oro, plata ú ot ra 
cualquiera co.ojbíBacioaj e los eindadanos 
una gorrits ó kepis.» 

Llamamos la atención de la Jun ta so­
bre las anteriores líneas, qae tal vez po­
drán servirla de norma 0I día que se t ra te 
del asunto. 

La ñe§meraáon hace t a lo sa número d a 
t i je ra , sin añadir ni el más ligero coíaea -
tario. 
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cibieron la recomendación de ser ind ilgentes para 
Bií; la señora Colniann misma acompañó á mi ma­
dre al dormitorio y le mostró la ropa blanca que 
acababan de arreglar para mí, como también todos 
los objetos de tocador que se me destinaban. 

Todos estos objetos, que eran para mí una prepa­
ración hacia el lujo, me hicieron ver con indiferen­
cia las miradas desdeñosas de mis futuras compañe­
ras, y me despedí de mi pobre madre, más conmo­
vida que yo, sin que mis ojos se humedecieran. 

Se me preguntó lo que sabía, y de este examen, 
que no fué largo, se vino en conocimiento que no 
sabía absolutamente nada más que las oraciones de 
la mañana y de la tarde según el rito anglicano, en 
el que habia sido educada. En cuanto á leer y es­
cribir, yo no conocía ni aun las letras; de consi­
guiente, fué preciso ponerme al alfabeto, no obstan­
te mis nueve años, ea la clase de las niñas de cinco 
& seis años. 

Esto fué una grande humillación para mí, y en 
estas circunstancias me sirvió mi orgullo, que tan­
tas veces me fué fatal: teniendo vergüenza de estar 
en la clase en que se me habia colocado, hice gran­
des esfuerzos para llegar á las superiores, y al cabo 
de tres meses leía medianamente y comenzaba á es­
cribir. Entonces se me hizo pasar á la clase de arit­
mética y de inglés, en donde permanecí siete tí ocho 
meses, pasados los cuales entré en lo que se l lama­
ba la clase de las mayores. 

ten ellas se enseñaba la geografía, la historia, la 
música y el dibujo. 

Quizá se pregunte quién le daba cuerda en lugar. 
de M. Hawardea cuando estaba fuera de casa el 
sábado á medio dia; y en ese caso yo responderé que 
M. Hawarden, que' no olvidaba la importante fun­
ción que le tocaba cumplir en ese dia, volvía á casa 
el sábado á las once y media, ó no salía de ella mas 
que á las doce y media dadas si tenía que salir. 

Durante el año que estuve en su casa, no vi que 
M. Hawarden diera un paso más aprisa que el otro, 
decir una palabra más alta que la anterior, enfadar­
se ó sonreírse una sola vez, negarse nunca á hacer 
bien, ni cometer una injusticia por pequeña que 
fuera. 

La esposa de M. Hawarden era exactamente su 
sombra, pareciéndose á las mujeres que señalan en 
los barómetros el buen tiempo ó la lluvia; de tal 
modo entraba y salía detrás de su marido, repitien­
do todos los movimientos que éste hacía, abriendo 
su paraguas si él le abría ó cerrándole si lo cerraba. 

M. Hawarden debia ser rico, aunque durante un 
año no vi otro dinero en la casa mas que los doce 
ehelines que recibía, todos los primeros de mes á las 
diez de la mañana y con la puntualidad ordinaria de 
la casa, de las manos secas y blancas como el mar­
fil de su esposa. La casa, que les pertenecía en pro­
piedad á los dos esposos, daba por un lado á la calle 
principal de la ciudad y por el otro á un jardín 
cuyas calles estaban enarenadas cuyos acirates 
aparecían rodeados de boj y cuyos tejos se cortaban 
piramidalmente. Un jardinero estaba encargado de 
cuidar este jardín en donde nunca vi ni una hoja 

III, 

El dia 20 de setiembre de 1776 entré en casa de 
M. Tomás Hawarden, teniendo entonces doce ó 
trece años. 

El dueño de ella era grave y justo en todo como 
un antiguo puritano, y su esposa fria y severa; los 
niños á quienes debia yo cuidar eran los de su única 
hija, que murió tísica durante un viaje de su padre 
á América. 

Eran tres, los cuales sólo tenían los dos primeros 
cinco y cuatro años, estando aún en nodriza el 
ultimo. 

Un grande péndulo, semejante al del tio Tobías, 
parecía que era la d vinidad reguladora de la casa; 
todos los sábados en punto de medio dia, se le daba 
cuerda, y con este cuidado, al que ni una sola vez 
vi faltar á M. Hawarden, se pasaba la semana tan 
arreglada en todas las cosas de aquella casa, como 
el mecanismo de aquel reloj. 
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Habia yo hecho algunos progresos en estas artes, 
cuando una mañana entró mi madre llorando y me 
dijo que mi protector, el conde de Halifax, acababa 
de morir repentinamente de una caida del caballo 
sin habernos dejado nada. 

Mi pensión estaba aún pagada un mes adelanta­
do; pero así que concluyó, tuve que salir del cole­
gio no pudiendo ya mi madre seguir pagándola. 

La noticia de que la pequeña paisana, cuyos pro­
gresos hablan á menudo humillado á las o'ras cole­
gialas, se veía obligada á volver á ser pastora de 
ganado, causó una alegría general en la clase de las 
mayores ea que estaban mis tres antiguas enemi­
gas, que conservaban hacia mí una tirria inglesa. 
En las inferior^ s, en donde tenía algunas amigas, se 
manifestó algún sentimiento. Guando me despedía 
de madama Golmann, hizo como que enjugaba sus 
lágrimas para dar buen ejemplo á sus educandas; 
pero se guardó de ofrecerme que continuaría graluí-
tamente mi educación, aunque muchas veces me 
hubiera dicho, sobre todo en los dias en que mi ma­
dre pagaba mi trimestre adelantado, que yo honra­
ría su colegio á la vuelta de uno ó dos años. 

Dejé, pues, mi pensión, llevándome por todo con­
suelo algunos pequeños objetos de tocador y un ves­
tido nuevo de unif;rme que madama Golmann me 
dijo que no debia ponerme porque no estaba ya en 
el colegio. 

Cuando salí de la escuela de madama Golmann, 
en donde habia estado diez y ocho meses, tenía 
bosquejada, aunque no concluida mi educación, 



LA IBERIA. 
m:sammssmimimiu^: s^ 

¿Por qné no disenten los naos? 
Ahora no hay censura | pneden decir ]• 

qtie se les antoje, eon la sagor ida i do qn"* 
BO se qnedaráa Süa palabras su el Ci-
mino. 

Animo, ániiso. 

Es tá siendo motivo de sdrairacioQ , no 
sola para ios estranjeros, sino áan o**';) 
los más eaemigos de la RHvoincio's, •"! e» 
p i n t a al tamente moral qas do •j^n'i ••" V\.' 
masas populares. 

En Granada, ea suya Pl^za Nuo?» "1 
pueblo levanta barricadas y s'* bníió -.;•> 
imponderable dennedo conír.'-' ia c o a r - i -
cion que pocos días despaes H^' a^i.'ii'iá - • 
pronoaciamieii to, no ¿dio no ¡i's. n-slfi o <-! 
laás leve deaman , sioo q i s se ¡i s t'o,—-̂  • • 
cansa á dos iudividaas por haH'i- .la,; .« o 
dafioa en el arbolado público f ti 'ni TIO--
mentos de entusiasmo j júbiio ú. qn i h 
población se habfa entre.g'á'ió, v c.iyn OOH-
sion qniso aprovechar nn pf0ai''iario pas-a 
fugarse, al mismo ti«mpo qoe otro iod 'v 
dno de malos ant-scedenteg rao'es*- "¡-i <í 
loa transenntes navaja en mano. Estos Je 
litos fueron castigados por el Paeb'o 
mismo. 

La Jun ta g r a n a d i n a , obedeiíi'^n'io ;>1 
espíritu eminantflmente moral d^ aqafl 
Pueblo que habiera encontrado jnsrifija-
cion para-algunos desmanes, como por vía 
de represalias, ha deisretadosí'Vpr'-spe-si'» 
para ios delitos de robo, incen'iio, sodicl-.n 
y ataques á la propiedad. 

El ejisniplo de Gratsadi» ea fiíílmpnt" i-ni 
tado por todo el Pueblo español; tanto 
más g rande , cuanto mfts ísaorin; irado, hu­
manitario y moral se manil ' j^ta en el 
tr iunfo. 

Deseamos saber si la Jun ta R ' V O I J C Í O -
aaria ha dispuesto se vatfait coa vi-mío 
fresco los trapensea y otroís ciiypd jtoroa 
que vinieron á esta país casn l ' i ¡Vlaríori 
era su rey y s ñor de vidas y hacien "as. 

Ei duque de la Torre, despnes de su 
entrada tíiahfal en Maíri I ̂  manifestó en 
el seno díí ia Juo ta provisional da Gobier­
no que habia enviado do» despachos s u - ; 
cesivoíi ál duque de la Victsiria, en los 
qué tanto él como el general Prioa y t o ­
dos los geiieráles y j^fes del Ejército li 
bertador, se ponian á la disposición del 
ilustre veterano de nuestras libertades. 

DESPáCHOS TELEGRÁFICOS. 

VITORIA, 4 dfl ofstubre.—.==51 cond^ áe 
Ch-'iíti! y 8118 dos hijos sé han presentado 
en osts'iiiodad y han recoao(5¡do la aetaal 
sitaacioa da la Nación. 

Ea éste distrito se disfruta tranquilidad 
complfiía. 

TA.Ra4.G0NA., id,—El general Píiro, # 
bor K) ¡ i ' IH fr^gitrf, Zaragoza, ha l'pgado 
á e^l.a í'A.-.i , 'i-- HL* b * sido recibido o a 
mmeti =-> t.l ¡íjítruo. II jy mí.T-itsalo pdna 
R' ( J S . 

LiííTIr.. i. — 'V, general P.-irn atiaba de 
ontraí "n futacind^d. Ha d.iriji'''o la p'-s'a-
Sra I Pn-b'-í, •"- i'> Jnn ta y a\ Ejf'r.i^r ; 
ot . r'íio." Lia si i., aoliimaio de una raano-
r-i efstiTsrHsfs. 

1 . - - S • íii er.títíg'ciio Ifi coíT 'S "̂ rt 
p -n t)-noi;s píihli -. i y de oficio lioy á las 
"•nfr? if'';. in'.iliíja, v ha srJi'i'! .!" T-JIP 
pner'',3 ¿ bíí i'>.3'5" ia íard > en ei vapor 
Infa/ita ¡íahí! para l.i Hübuna y Piierlo 
Rico. 

La Gai'eta publi';a los dp«p&cho3 que an -
t '-c.d 'i¡: del eitrdDJero ri:> 'os hemos rer i -
biao. 

CRONIVi. R'CVOLUCION^Rri . 
iiin t'l pa'U'o d i Ca'Ho'i'.chcl Alto se 

ha '"O K.ntuiio k J u n t a de orden y g o -
b'err.o, >myot itidividuos han sudo noia-
b-ait-rt ;) >r 'ncdio del Sufragio Universal, 
lít* aquí la lista: 

(i-'-.'g, r.,1 ijro^a, r '^ísid-nte: vocales y 
áíor t a r i j ! , Fo ¿ro ivleio, Frarif-i^co S-in^i-
h.ñ''%, Ar.t'jriid H<^rnaiidez, Brniío Sicr is 
ta ' j j Misn'KU) [Iio-a. Vin-'nte d^ Lalama, 
Eolo^-io Z )fi, y Mil lu ;1 Nivar ro . 

d- ¡a J . 
O'O Ni" ' !' 

\n rosi í iou y Cünstituc'on 
• • ' í i o.itregixo ea ei P - Í ' Í Í -

ÚPWÁA^ 

Don Mariano Rojas y López, jefe de las 
fuerzas Cindadansa del distrito de Buena-
Vista , ha sorprendido en nna casa del 
boulevard Narvaez (barrio de Salamanca), 
los siguientes baltos pertenecientes al 
bravísimo González Brabo; 

Una caja, peso de 40 ar robas , llena de 
mantelería nueva de hilo. 

Seis báaleg mandos. 
Veintidós bultos. 
Ü!(á cüja-eseritorio. 
Ví-rios bultos con carnag. 
Varios maebles; 
Dos cdmodas y otros muebles. 
Un armario de espejo. 
Dua bultos y mu^íbles. 
Dos cajas en la cosioa. 
Seis cajas en !a despensa. 
Quince CHJones «n ei sdtano, entre ellos 

nn baúl Heno da objetos de piata y oro, 
entre eilos un reldj de Losada, y carta de 
éste, en la que dice no puede mandarla 
otro mejor. 

También hay un es tnchí coa tres pa ­
ñuelos de hilo, y ana carta de una señ.ir i 
pidiéndole un destino. 

El alcaldfi d; barrio ha cerrado y seUa-
do las pnartas h'-ista qnn la .Jaata nombra 
la persona que d«ba hacer el iüvantarío. 

Seg-an coof-sion dei portsro de la «asa, 
el resto del equipaje se halla ea poder del 
señor Nacarino Bravo. 

Esto nos prueba que don Luisito no 
perdía el t iempo, pues cuando esto ha 
dejado por aquí, ¿ né no se habrá llevado 
por delante? 

Su compinche Valero y Soto tampoco se 
Eabrá descuidado. 

Si los viéramos por aquí á los dos. . . 
jQué gusto! 

U Q eolega llama la atención sobre la 
conveniencia de uniformar nassatr) s i s te ­
ma monetario con el ya generalmente 
adoptado en Europa. 

Hoy, que debe reacuñarse todo nuestro 
nttroerario, insistimos con más energía 
que nunca en que no se pro eda á esta 
operación sin asimilar por completo los 
valores de nuestras entidades monetarias 
con las del estranjero- Esto dá grandes 
facilidades á las transacciones mercanti­
les y evita los agios y aun las estafas á 
que den lagar los cambios de la moneda. 

Si Uamánlos la atención hoy al Gobier­
no provisional con esta premnri;, es por­
que tenemos noticias de que ea a lguna 
casa de moneda se preparan ya á renovar 
la existente. 

No es cier to, como ha dicho la Crónica 
Mereanlü de Valladolid, que muriera en 
Dueñas un joven liaenciade en leyes en 
el acto de verificarse la prisión del geno -
ral Calón je . 

En Dueñas no ha ocurrido desgracia 
algnua, ni desorden de ningún género. 
E n aquella población, como en todas las 
demás de esta hoy feliz España , no ha 
existido ni existe otra cosa que an inmen­
so júbilo por encontrarse libre del yugo á 
que las tenía sujeta la pandilla que man­
daba en estos últimos tiempoS'-

Desearíamos saber cuál es el ministro 
del Supremo Tribunal de Jast icia , sobre 
el qne existen fundamentos para creer 
que delata,—según nos dicen,—al defensor 
de nuestras libertades y víctima de la , t i-
yanía señor don Martin Zarbaco. 

Nosotros, amantes de la Jus t ic ia , nos 
prsstómos gustosos á hacer esta indica­
ción , esperando que la Jun ta Revolucio­
naria preeure averiguar lo que haya de 
cisrto en el anuncio p*ra proceder con la 
energía que la índole del mismo reclama. 

Para honra y buen nombro de la Es 
cn^ja Central de Agr icu l tu ra , pedimos 
que* sea jamediatamente separado de su 
destino el a"-ta»l director de la misma, 
persona de matóÍ>nos antecedentes polí­
ticos , según todos üoestros informes. 
Nómbrese, pues , ana comisión que fisca­
lice las cuentas que tiene pendientes en 
el ministerio de Fomento , J colocando 
con carácter de interinidad e» su puesto 
otra persona respetable y que merezca la 
confianza de la J u n t a de Gobierno. 

E l bravo leonés don Mariano Acebedo 
penetró en León después del alzamiento á 
la cabeza de su partida de 600 hombres, y 
llevando incorporadas á ella las fnerzas de 
la Guardia civil y rural encargadas de per 
seguirle, y ya adheridas al magoífico mo 
vimiento nacional. 

En su estancia por aqnallos lagares , el 
señor Acebedo dejó huellas de m magna­
nimidad y amor al Pueblo. 

León eatero le reeibiá en triunfo. 

{GticHa de ayer.) 

JUNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO, 
Consainada friiiz.aentí ia gloriosa Revo­

lución que 80 inició en CAdiz, y llegado el 
caso de organizar la A.dministraoion pú -
blica, esta Jun t a Revolucionaria de M a ­
drid encomienia al capitán general de 
Eji^rcito don F'a'teis'ío Serrano, duque de 
la Torre, la foraiaíiion de nn ministerio 
provisional que si encargue de la gober ­
nación del Estado hasta la reunión de las 
Cortes Consti tnyfntes. 

Madrid, 3 de octubre de 1868. 
El presidente , Joaqain Aguirre.—El 

vicepreaidente , Nicolás María Rivero.— 
Pascual Madoz.—A.máble Escalante.—Ri­
cardo Muñíz.—M*nael Marelo.—Laureano 
Figueroja.—José María Carraacon. —Ma.-
riano Azara —Facundo de los Ríos y Por -
tilla.—Félix de Pereda.—Vicente Rolr i • 
guez. — José Cristóbal Soroí. — Manuel 
García y García.—Francisco Romero Ro­
bledo.— Criatiao Martos .—Juan Moreno 
Benitezi—Mauricio López Rctberts.—Nico­
lás Cal «o Gnaiti.— Ventara Paredss.— 
Camilo laHbrador.-r-Miguel Morayta—Ber­
nardo García.— Tomás Car re te ro .—Ru­
perto Fernandez de las Cusvas.—Francis-
co|Carratalá. — Antonio Valles y Pablo.— 
Eduardo Chao.—Manuel Octiz de Pinedo. 
—Manuel Pal lares. — José Abascal. —Igna -
fio Rojo arias.—Secretarios: Antoni" R a ­
mos Calderón.^Mariano Valiejo.- Fran 
cisco Jiménez de Guinea. 

Excmo. señor don Fraacisco Serrano, 
duque de la Torre. ~ 

MINISTERIO DE L i GUERRA. 
Reconocido por la J an t a Revolucionaria 

dej Gobierno constituida en la capital de la 
Nación, general en jefe del Ejércit > espa­
ñol é investido por la misraa del cargo de 
la formación de un Gobierno provisional 
que rijfien el Estado hasta la reunión dé las 
Odrtes Constituyeiites que han de formular 
la voluntad nacional, declaro al país la 
fíCeptacion de esta importante misión y de 
l i responsabilidad que ella me impone, y 
de que daré cuenta oportunamente á las 
Círtes. 

Madrid, 4 de octubre de 1868.—Fran­
cisco Serrano. 

Españoles: Investido del poder supremo 
y encargado de formar el Gobi-rno qae ha 
de rejir el p'ís hasta que defiaitivamente 
se constituya, tengo la ventura y la hon­
ra de anunciar al Pueblo de Madrid, y á 
toda España, que inmediatamente cum­
pliré el encargo que la Patria me ha coa­
ñado. 

Hombres identificados con la Re vola-
cion compondrán el Gobierno provisiona'. 

jQue la p»z continúe; que la confianza 
no se debilitej que no se interrumpa el 
magnífico espectáenío que ya admira la 
Europa! 

La unión y disciplina de todo el Ejérci­
to, su frateruidad coa el Pueblo y el pa­
triotismo de todos, terminarán la obra re­
volucionaria, evitando igualmente el im­
pulso de la reacción y el descrédito del 
desorden. 

Madrid, 4 de octubre da 1868.— El du­
que de la Torre. 

—En virtad de las facultades de qae 
me hallo revestido, confirmo todos los des­
tinos, empleos,'grados, condecoraciones 
y defnás gracias conferidas por el general 
en jefe del Ejército liberal de Andalaoía. 

Madrid, 4 de octubre de 1868.—Fran­
cisco Serrano. 

—En virtud de las facultades de qae 
me hallo revestido, 

Vengo en mandar lo siguiente: 
1.° Se declaran vacantes lo» cargos y 

destinos que á continuación se eüpresan: 
Los de subsecretario y oficiales del minis­
terio de la Guerra: los de presidente, vo­
cales y secretario de la Junta consultiva 
de guerra: los de direetoi-es generales de 
todas las armas é institutos del ejército: 
los de generales en jefe, capitanes gene­
rales y segundos cabos de los distritos 
militares: los de comandantes generales 
de Ceuta, Campo de Gsbraltar, fistrema-
dura, Burgos y Navarra: los de goberna­
dores militares de Cádiz, Cartagena y 
Mahoü: los de comandantes generales de 
las divisiones de los ejércitos de Cataluña 
y Castilla la Nueva: los de jefe de Estado 
Mayor general de loa ejércitos: el de ge­
rente del Consejo de redenciones y engan­
ches del servicio militar. 

2." Continuarán en el desempeño de 
las capitanías generales , comandancias 
generales y gobiernos militares, los ge­
nerales y brigadieres nombrados por mí 
como general en jefe del Ejército liberta­
dor, y por las respectivas Juntas revolu­
cionarias. 

3.* En los puntos en que no se haya 
hecho nombramiento especial para estos 
¡sargos, tomará el mando intermo el ofi 
cial general ó jefe más caracterizado, que 
38 halle empleado en la capital del distri 
co 6 provincia, 

4." Los secretarios de las Direcciones 
generales y el del Consejo de redención y 
íngaoches del seryicio militar, se encar­
garán interinamente del despacsio de sas 
cespectivas ofei/endencias. -

I 1?.° Los generales, brigadieres, jefes y 
oficiales qne por cppsecuencia de las pre-

[ cedentes disposieioae^ eesen eij lo | cargas 

que desempeSabaa, quedarán en sita*-
<3ion de cuartel 6 de reemplazo en el pun­
to que elijan. 

Madrid, 4 de octubre de 1868.—Fra;i 
cisco Serrano. 

—EQ virtud de las facn'itñd-s i? qu-s 
me hilio revestí lOj 

Veog-o ea nombrar gc.r.eral en jpf« á." 
ios diatritos milira'e: da Andalucía y 
Gi-'an-ida y comandan3ia general de Gen 
•,& a! teniente g nf r'̂ l don Francisco Ser­
rano Bídoya. 

—Vengo en nombrar o.ípitan general 
de ]-m islas Bsl^ar^g al teni^nt" ronfríl 
Ion Rif.'ip] Eiíi-gü'. y Bi-r.jiinj.íhHn, 

—•V^ügo en nombrar canita-. gen"r'»1 
á" Ar.calncta *! rartri^cil de ca^npo don 
Rnf-.fl Piimt. 1-. R'Veira y S íbfonijoie, 

— VriUgo e.¡ aomhrar <*apitau general 
d^ 1 JS Provir.ftias Víisn -ngadas y N-iv- rra 
H' nihñti al de campo flon Simón d'"í la 
To- r ' y Oi-maza. 

— Vmgo en nombrar capitán geti-r^il 
do Granada al teniente general don An-
foui'» d 1 Rey y CHbf.llerf. 

—Vengo ea nombrar gobernador mili 
t -r ce U provincia y plaza de Cádiz al raa-
riícal de ca^npi don J u a n Servert y F u -

— Un virtud de la î facultades de que 
me hallo revestido, y atendidos los méíi 
tos y circunstancias' l e í br igidier don Lo­
renzo Mílans del Bor.cb, 

Veugo en promoverle al empl' '^ da m a -
ri.«ca decampo . 

—En virtud de las fa^^ultad-s d'j que 
me híillo revestido, y atendidos los raéri -
toa y circnnst-jDiiías del bdgadier don 
Antotiio Lop;-z de Letona, 

Ve^go en pro aoverle al empleo da m i -
ris(;a1 de campo. 

—Vengo en nombrsr subsecretario del 
mi"j!st>>r!o de la Guerra al mari,scal do 
.'fempo •ioD Antonio Lopoz de Letona. 

—Nombro oficial de la clase de segun­
dos del ministerio de la Guerra al coronel 
don Marcelo de Azcárraga y Palmero. 

—Vesgo en nombrar oficial de la clase 
de segundos del ministerio de la Guerra 
al coronel de artillería don Domingo Díaz 
del Castillo y Niel. 

—He tenido á bien nombrar oficial de 
la clase .de-segundos del ministerio de la 
Guerra al teniente coronel graduado de 
raballería, comandante del Cuerpo da Ar-
tilípríü, don Eduardo Bermudez y Reina. 

Madrid, 4 de octubre de 1868.—Fran 
cisco Serrano. 

SEÑOKES MIEMBEOS DE LA JUNTA KEYOLU • 
CIONAKIA D E . MADRID. 

Ciodadanos: Permitid qne nn portugués 
progresista y soldado de la prensa, qae 
vive étítíe vosotros, venga, siguiendo' el 
noble ejemplo do las felicitaciones publi­
cadas en la Gaceta de a y e r , á dar un viva 
solemne y entusiasta á los valientes ge­
nerales y marines que han inmortalizado 
su nombre inscribiéndole en letras de oro 
en los anales de la Pat r ia , 

Gloria al Pueblo español, que, secun­
dando los generosos instintos de aquellos 
valientes caudillos, supo echar por t ierra 
ii«9 aVLnss de los B irbon^'a, y hacer t r i un ­
far, rs-sdiante d« g b r i ^ , el estandarte de 

fc-s qne el Pa';b1o libremente elija acúer 
len Ha haflft'» que hayan de constituir el 
Cí i ígo faiidHn)ent'il, y casndo la Pauín 
salaVe.iobre Isi tr^.iiqnilidad, hoy nocesa-
-iar-j nr,6 Mlteoida, volverá con mayor ea 
>; i-iaimo y srloria'á ejercer sn bsnéfwa y 
sivilizadora misión de ser en los marea la 
j 'ot 's t ir}), del 00 ercio y la qae dentro 
y f iera de los domiüios de España sosten­
ga loü .le.'echos ooncindadanoa y la hoors 
y esplendor de nuestra bandera. 

»No temáis qae recompensas parsonales 
•sean aceptadas por ningui-o da nuestros 
'sompañsros iniciadores del movimiento. 
L .̂ más insignificante, emp.añaria el puro 
Brillo de nuestra leal y noble conducta . 

»OaBndo la Rapreseritacion Nacional se 
oonatitiiya , oo dudo anulará desde luego 
lasimpíemeditadas reformas qne á título 
de ecoaomías han vanido á caer sobre la 
paciente Marina con el único y esclusivo 
objeto de , en un porvenir no lejano, ani 
quilarla envolviendo en su decadencia la 
ruin.a del país. 

>¿Qaé podría yo decir de esas reformas 
que vosotros nó lamentéis? 

»N6 quisiera recordarlas , nd, porque al 
t ra tar de este p u n t o , tengo que ocu­
parme con harto sentimiento de los que, 
con alta gerarqnía en el cuerpo de la Ar -
mada, con intervención de .loa negocios 
de la misma, y tal vez con poderosa in­
fluencia , han d*'jado abandonados los de­
rechos de sus subordinados sin formular 
la más leva pro tes ta , faltando así ai máa 
imperioso deber. 

»L8 edad avanzada ea unos, k poca ap-
titad en ot ros , y el olvido de ajenos inte­
reses, 6 msjor dioho, el completo egoísmo 
en los m á s , han contribuido á la orfandad 
lamentable que por largo tiempo venimos 
esperimentando. 

>Sólo un general i lus t re , enoarnaeion 
de nuestras recientes glorias, á quien aho­
ra y siempre tributaremos na testimonio 
de nuestra alta estimación y respeto, 
desde lejanos mares ha hecho resonar con 
la siticeridad de un buen patricio, su auto­
rizada voz en defensa de sus compañeros, 
y nos lamentamos no tenerlo entre n o s ­
otros; conociendo sns dotes y vir tudes, le 
reconocemos, a saque ausente , por nues­
tro jefe. 

»La8 Cortea estraordinarias tendrán en 
consideración las circuastancias de todos, 
y podéis confiar, como yo confio, en qae 
el fallo será justo é inexorable. 

»Llegó la hora, compañeros, en que la 
Armada Nacional estájllamada á desempe 
ñar un importante puesto en el porveDir. 

slüiciadora de un alzamiento que eoar • 
bola ia bandera daS «bien á», la Patria,» 
podréis comprender la misión salvadora 
que en unión del Ejército y el Pueblo se 
propone. 

»@8perando qns acojáis con entusiasmo 
naest ra resolaeion, me anticipo á p a t e n ­
tizaros la más profunda gra t i tud en nom­
bre de todos, por la unanimidad conque 
cooperarais al restablecimiento de nnes-
t ras libertadas p a t r i a s , perfectamente 
hermanadas con el orden, disciplina y 
respeto i la ley. 

í C 4 d i z , , 2 S de setiembra da 1868.— 
JUAN BAUTISTA T O P E T E . » 

ESTIRÍOR. 
í'-i L'-O'^-rtad , y p r o c l a m a r b i e n a l t o l a S o - 'Xf!^«t.i!s¡¡e'ismms3mmamemsimmmsmm^^^emímam^^me^& 
berí.nía NacioüHl. 

HoDor al Pueblo de Madrid, que tan 
bien ha í=abido secundar ios patrióticos 
e9fu".rzr>g de la .Tunta R'ivolucionhria y 
democ-trHr á los cobardes que sólo en la 
huid'.', v=,rgoaz>sa han dr.mc.strado valor, 
que él sabe bien comprender cnáles f-on 
sas dsrechos y atribuciones. 

Agaardemos, pues, to'io.^ loa sucesos 
que van á tener lugar en la Península: 
dejemos a l sufragio universal espresar 
libremente isa pensamiento, y naícntras no 
se llegue al resultado definitivo del desti­
no de Ha Patr ia , permitid, ciudadanos, 
que, aninqae estranjeroj pero hijo de un 
Pueblo libre, yo diga «on vosotros: 

¡Viva la Libertad! 
¡Viva la Soberanía NaeionalJ 
[Vivan loa héroes de Cádiz! 
¡Viva el Pueblo español! 
¡.Abajo la dinastía de los Barbones! 
Madrid, 1.° de octubre de 1868.—Fran­

cisco da Cunha. 

El emperador de Ri3<ia ha llegado á 
Var-sovia, y la attto'idad hiao íiarainar la 
c iadad. 

Dirección general de rentas estancadas y loterías. 
La J a o t a orovisional Revolucionaria ha 

resuelto en 3 del ac tua l , que loa sellos de 
corieo, telégrafos, g i ros , recibos y cuen­
t a s , pólizas de segaros , operaciones de 
Bolsa, libros de comercio y en g e a e r a l t o -
dos los que se usan trepados y e n g o m a ­
dos, S8 continúsn espendiendo como has ta 
a q u í , por las dificultades que ofrece uaa 
nueva tirada de ellos, y la operación de 
habilitarlos en la forma que lo ha sido el 
papel timbrado. 

Lo que se anancia al público para su 
gobierno. 

Madrid, 3 de octubre de 1868.—P. A. 
Lameyer . 

Los periódicos de Sevilla publican la 
manifestación dirijida á la .Marina por el 
señor Topete. Llamamos la atención s o ­
bre ella: 

«Compañeros: Una serie lastimosa de 
absurdas y atentatorias disposiciones á los 
fuadamentales principios const i tuciona­
les, llevada á cabo por los encargados de 
rejir los destinos de nnestra noble y g e ­
nerosa Patr ia , ha impulsado á la Marina 
militar, baluarte siempre poderoso de la 
nacional defensa, á protestar con la fuer­
za de sas a r m a s , ya que los clamores de 
la justicia y la voz de la razón no encon­
t raban eco en los que habían elejido por 
lema la más arbitraria iamoralidad. j 

»Sxagerado hasta el absurdo un r e s p e - ; 
tabilísimo principio, habíase hecho omni­
potente en nuestro país la caprichosa vo­
luntad de pandillas de ambiciosos y m a l ­
vados, i 

>R3SÍatir á esta doctrina que nos condu-1 
cía á la ruina y la deshonra, era obligato­
rio en nosotrOsj no podía ápelai-se á otros 
medios que á los supremos, á los heroicos. 

:»La Marina militar, queridos compañe­
ros, ajena siempre á las ardientes lachas 
que han sostenido los partidos legales, &e 
ha visto forzada á cumplir el solemue ju­
ramento por ella contra ído: el de hacer 
resp^ítar los sagrados derechos que los 
países constitacionales jconcedea y que 
con torrentes de sangre ¡fueron adquiridos 
en nuestra desgraciada España. 

»Hombp6S desconceptuados al frente 
del Gobierno y á quienes la unánime opi­
nión rechazaba, susti tuíaa por despóticos 
decretos las leyes fundamentales del país. 
Rotos los vínculos que uiiir deben al Pue­
blo con el trono, la Armada Nacional a l 
iniciar la Rtivolacíon es fiel á su juramen­
to, consecof lite á sus principios, y puede 
estar segura de qae la' imparcíal historia 
le hará cumplida josticía. 

»E1 Ejército y el Pueblo coa el mayor 
entusiasmo s-Qandaú el a laamiea to , al 
par qae los consejeros respoiisafoles de la 
corona huyen avergonzados de su Patr ia 
para ent regarse , t!*l vé? ea estranjeras 
t ierras, á craeles remordimientos por los 
infortnoiios cansados duraato naa admi 
nistracion desastrosa. 

»La Armada Nacional, cnando ]&s Coi-

Sigue ocupáadose la prensa estranjera 
de loa acontecimientos d;5 España: la m a ­
yor parle de sus órganos les califican de 
gloriosos y de urjaiomeasa trascendencia 
en la política europea. Lléoan casi todas 
sos columnas con proclárnáa de los caudi­
llos da la Revolnoion,con dociiméntos dé 
las Jun tas Rfivolneioparias, y pon mult i­
tud de cvorrespondencias. de distintos pun­
tos de la PeDÍdSula que ya conocen nues­
tros lectores. 

La política prasiana se muestra en to­
dos ios asunto,<) j por todas partes en con­
tradicción con la política de Francia. La 
inteligencia del Gabinete de Berlín con la 
Rusia y Romanía, para agi tar !s Turquía, 
adquiere cada dia mayores grados de cer­
teza. La idea de la paz no acaba de fijarse 
bien en la corte de Francia, y en todos 
los círculos militares se habla macho 
ahora de loa planes sometidos 'al empera­
dor para un caso de guerra . 

Eü toda la Península i tá l ica , á escsp-
cion de Roma que está haciendo rogat i ­
vas por Isabel de Borbon, han tenido lu ­
gar demostraciones popularas en favor de 
la insarreccion española. 

Se habla de una carta aa tógrafa diriji­
da por la e x reina Isabel á la corte de 
Austria, que por lo visto es el refugio de 
los Bdrbones dé Europa. Pide en ella v i ­
vir en territorio austríaco para el casó de 
qae su estancia en Francia l legase á ser 
itaposible. E l canciller del imperio supone 
que esta car ta ha sido dirijida á la corte 
da Viena por consejo del Papa . 

Confirmando las noticias que ha anun­
ciado el telégrafo, dice la Presse de Viena 
qm lord Stanley ha propuesto al Gabi­
nete de las Tallerías mantener el statu 
quo para la representación diplomática en 
Madrid. Parece qae el Gobierno francés 
estada acuerdo en este punto con el Ga 
bínete inglés. La France dice que la adop-
cíonde esta medida era evidentemente la 
qae indicaban l«s circunstancias, no h a ­
biendo otra que elejir, puesto que el G o ­
bierno de la ex-reína Isabel ha dejado el 
puest» á la Revolución , y los generales 
qae derribaron e ldrden de cosas estable­
cido DO lo han reemplazado todavía por 
niagusa forma definitiva de Gobierno. 

La prensa inglesa disente las probabi­
lidades de los diferentes pretendientes á 
la suceíion del trono de Eispaña, y se 
mueatr* visiblemente favorable á la anión 
ibérica. 

Los diarios italianos ven en la Revolu­
ción de Eípaña una gran ventaja. «Es un 
pueblo rtós de raza latina,—dice la Na-
zione,—que se lanza en las vías del pro­
greso... España, regenerada , s e r á , como 
sn hermánala Italia, una pí jada de bnen 
óiden y una garant ía da la paz en .ífiu-
ropa.» 

H oy publica la France un artículo t i tu ­
lado Pfusia y Hispana, para refutar los ru-
nore* d-; que la primera haya alimentado 
cou su protección y sus recursos la Re -
Tolacion de la segunda. La France dice 
qxte egtoa rumores se han inventado en 
Alemania, snoonipndo que la Revolución 
española podía causar inquietudes á F ran-
cia ; pero á esta replica el periódico impe-
rialista, que descartado todo pensamiento 
de intervención, y dejando á la E^paca el 
pleno nso de su soberanía , la Francia 
conserva en todas las eventualidadea una 
líb3rtad de acción comple ta , y siendo 
lealmente pacífica, no disminuye en nada 
el sactimiento de sa poder y de su d e ­
recho. 

L'i Presse aconseja al {lobierno francés 
que continúe fiel á sus simpatías por la 
Nación española, y se destligne completa-
meale de las lachas intestinas que cree 
seguirán al hmidimiento del trono de 
Isabel. 

Segua ia Liberté, el primer cuidado de 
España debe ser constifiair inmediata­
mente la unidad en el poder. 

El Sieck predica la sonecrdia á ios par-
tiáoBj- elogia al pueblo español por haber 
reservado toda resoluísion alterior á la 
Soberanía Nacional , y csnsnra loa Go­
biernos que no buscan su aaato de apoyo 
müs que en las? bayoneta». 

lo qas iba y vá 
o Iñ ha pasado 
56803-demagia-
pfasents de las 

•-i Europa, para 
Ijar ia vista ea 

- a o , afectando 

COERESPONÜB^OIA ESTRANJERA. 
PARÍS, 3 de 03tub?a de 1868. 

Señor director de LA IBERIA. 
May señor mío y estimado amigo: Los 

acoritecimieütos de España^ absorbiendo 
casi por completo ¡a atea cion pública, la 
han distraído de ia Alem&aía en que esta 
ba ñja. Así es que la visita del emperador 
Alejandro al rey Gaiüe-mo, ha pasado 
po5o meóos qaedesapercibida para la mu-
chedumbre, y que otro taato sucede á la 
del rey de ÍPrusia al gran duque de Ba­
dea. Note Vd. que digo «rpara ia m n c h e -
dambre, pues al Gobier.so fcaacás, aua-
que atento observado? de 
oonrriando en España, i' 
lo mismo. Son aquellos sa 
do graves en la situación 
relíscioaes ó de las cosas r 
que deje la Francia de ! 
ellos. 

Los amigos del "Gobi-; 
una confianza que no tienen, y tratando 
de inspirarla á ios demás, preteadau que 
no habiendo acompañado al emperador da 
Rusia ei príncipe Goríachacüff ni otro mi­
nistro, la Visita no ha tenido objaío a l g u ­
no político, ni pasado de ser un cumplí -
miente de familia. Pudo, en verdad, el 
czar haberse hecho acompañar por su m i ­
nistro; pero el que éste no haya estado 
pfesente, no impide que un soberano a b ­
soluto haya podido convenir con otro, qua 
lo es también de hecho, todo lo que quiso. 
El tiempo nos dirá si ios que tan crédulos 
se muestran, t isaen ó nó razón. 

Como la estación vá adelantando y el 
rey Guillermo foé tan esplícito en sus es-
plicacionea del discurso de Ktel, se cree 
que no habrá guerra ; es daoír, que queda 
apl&zada para más adelante. Semejante 
opinión es genera!; pero como el apiaza-
miento no ea la desaparición del peligro, 
la conñinza no renace, y aunque en la 
Bolsa suben algo los fondos públicos, los 
verdaderos negocios, los que dan alma, 
vida y moTíraiento á las naoiones, quedan 
tan paraliz ído3 como estaban antes . 

He dicho que la a tení ion pública la t e ­
nían y tienen absorbida los acontseimieo-
tos de Españi . L-sg lectores de L A IBERIA 
00 ssntiráa qae yo Íes diga las aprecia-
cioaes de los pHrtídos político» franceses. 
Cuando estalió el movimianto en Cádiz, 
casi todos deseaban el triunfo da la Revo­
lución, escepto los bonapartistss oficia­
les, y una parte del partido legit imista. 
E n el momento en qne el triunfo no ha 
sido dudoso y en que la Nación ha dicho á 
una voz: «¡fuera todos los Borboaes!» los 
brleanistas, que habían contado con colo­
car en el trono español á un B írbon de. la 
segunda r a m a , han empezado á retirar á 
la RevolacipQ sas simpatías y á hacer 
tristes proüóaticoa. El Journal des Dehats, 
periódico el más preteneicso da París, 
misto de bonapartiamo y de orleanismo 
vergonzantes , publicó anteayer un ar-
tíeuio snscrito por Mr. Lemoíue, amigo 
de Mr. Moa y su testaferro alguna v '̂Zj 
augurando á España triste porvenir. E Í 
Journal de París, orieanista descubierto, 
ha probado dos cosas: que eooosa poco las 
de España, y que siente ver desvanecida 
su ilasion de que Moatpensief, el econó­
mico, reemplace á la asquerosa Borbon 
destronada. El ünivers, periódico cleri­
cal, en que Mr. Veuillot escribe lo que su 
talento le impide creer, es e l único que 
ha tenido bastante impudencia para d e ­
fender á doña Isabel í l , á quien tan tt iste 
página ¡resBrva la historia. Lus dom ¡s le-
gitimistas lloran la desgracia de los Bor-
bones, nó la de aquella ineorrejible saño-
r a , y verían coa gusto sentarse en el tro­
no al hijo de don J u a n , nieto de don 
Carlos. 

A propésito de ese babieca, que no m e ­
rece otro nombre, voy, antes dé pasar 
más adelante, á contar á Vd. lo que sace . 
de: Hace ya tiempo, desde la muerte del 
héroe de la tar tana, que pjgan especulador 
y un panado de hombres respetables por 
ia inalterable constancia de sas opiniones, : 
pero sin influencia ninguna, empezaron á 
fijar en ese terso sus esperanzas. U n a 
parte de los neo-catóiicoa de esa las alen­
taba, y en estos últimos meses cruzában­
se cartas y emisarios, hasta que al fin de­
cidieron al Borboncejo á representar el 
papel de rey. 

Usted sabe su venida á Par ís , el coa-
vite que le dieron ios carlistas que pudie­
ron juntarse^ y que no pasaron de veint i ­
cuatro, y que da éstos los más estaban 
discordes con Cabrera, qué no parece mny 
dispuesto á montar de nuevo á caballo 
para entronizar á nadie, ni á correr nt io-
vos y peligrosos azares. A la salida del 
banquete, sapoaen que se constituyó un 
minlstsrio y se organizó la servidumbre 
real, aunque sólo en nombre y sin eqtrar 
en funciones. 

tro, que él se lo diría verbalments ú, don 
Carlos el terso,, en presencia de su se-
juestrador. 

Repito qne no creo que '1 rey y ín Bmi-
go A... teogsn ei ^alor de entrpr pn E s -
oaña; pero por si íes oscrri ^a^- ít.l locur.ij- -
qne no les ocurrirá, por aquello de quü af 
querrán esponer el pelle]o,™'.'í- h-cT.- . >-n 
iütentoHS, bueno será"qo.e las J a n t s s -iZ' 
ten al tanto, é impidan los manejos d3 i-, s 
que quieran favorecerles. 

Volviendo ahora á la iüipresion cansa ­
da aqaí por loa sucesos de ííspañd y á las 
agreeÍ8CÍones hechas per los periódicos, 
ao puedo ménoa de hacer presente la pru­
dencia observada hasta a b^ra por el MO" 
nit€ur¡ pradencia á la que filió ya a je r , su­
poniendo sin motivo algano, qu.; oxiaif; 
áesacaerdo entre los jefea del movimiñii-
to, y qae el general Serrano no quiere i rá 
Madrid por no separarse de sus soldados. 
Esta aserción gratuita del Moiiiteur es no 
más que un ligero desahogo del despecho 
con que la gente oficial ha visto la Revo­
lución de España, y la enpr^-sion del deseo 
da que tropiece COQ dificultadea. Ya se 
vé, las personas que esper.abari ver á E s ­
paña enviando treinta ó cuaper.ta aiil sol­
dados á Roma, EO pueden resignarse de 
prouto á la deatrnccion de este au ilio. 

Ha cansado estrañeza quo el Gauloii, que 
ha sido ei apóstol da la Revolución espa­
ñola, que ha propagado todas las noticias 
favorables cierta?, y nó pooai: de pura in­
vención; que, segon pública voz y fama, 
cnenta entre sus colaboi'"dcrt?s para todo 
lo relativo á nuestro paí-; á na emigrado 
libfral, se haya puesto f'ir'o^o porque la 
Junta de Madrid decretó ej armamento de 
la Milicia Nacional y armó al Pueblo, y 
que en el mismo sentido hab:en algunos 
de los htt.sta aquí eacomiadores de la R s -
volacioH. 

Mientras escribo oigo cañonazos; son los 
que saludan por última vez al conde W a -
iewsky^ muerto de repenta ea Badén, y 
cayos -funerales se eelebraa en esta me­
mento en la iglesia de la Magdalena. Era 
el conde uno do los firm;s apojos da la-si-
tuacion presente, el más liberal de ella y de 
ana probidad jamás p'aesta ea duda. Na­
poleón vé desaparecer nao tras otro á sas 
amigos, y en Mdrny y Walewsky perdió á 
dos hombres más que amigos. Él primero 
de éstos dos fué da los qne praprtraron el 
golpe de Estado; Walewsky le aceptó, tuvo 
noticia de su preparación, y procuró el re­
conocimiento de la Inglaterra, que ob tu ­
vo, costáüdole á lord Palmer-ston el min is ­
terio. 

Doy aquí fin á esta cai ta felicitando á 
Vd. por la desaparición de las dinastías do 
los Borbon y de loa Concha. Na crea usted 
qua digo esto sin razón. Don José de la 
Concha , desde 1854 ha sido el verdadero 
rey de Cuba ; él ha inspirado á todos loa 
mioistros de Ul t r amar ; él ha hecho loa 
más de los nombramientos de empleados 
por inspiración propia ó por la de alguna 
Egeria no desconocida , y él ha influido 
en todo lo que con Cuba ha tenido re la­
ción. Así se han visto Cñsas que diré en 
mis Culta» í i no me decido , lo que paeda 
suceder según vayan las cosas, 4 crear un 
periódico; así hombres que sólo cuentan al­
gunos añoa de servicio en la carrera judi­
cial, se han sentado en las salas do la Aa-
dieneia de la Habana ó Isa han presidido, 
mientras hay en España jueces de pri­
mera instancia que áe,gpnea de muchísi­
mos años, no han llegado á vestir la t>ga 
del magistrado. Era tan temida en Cuba 
la loflaencia del último ministro de la 
Borbon , que ningan empleado se atrevía 
á desairar sus deseos; uaa carta de Coa-
cha , ana recomendación, eran hasta aqaí 
órdenes muy respetadas. 

I CBMiCi GIMEE4L 

Tango dedicado á la prensa moderada. 
Mamita, ¿qué es de Botella, 

Elpropietar io y director 
Da aquel periódico iosigne 

! Qae titulaban Bí Español.?-
Ya falleció, 

Ya falleció, 
Pues se ha acabado 

I La sabvencio». 

gQ-ié ha sido de esas valientes 
Tan cabaíieros en el podar? 
¿Eo dóudg están sus garrotes? 
¿Hay quien lo sepa? Yo no lo sé. 

Si no era ná . 
Si no eran ná, 
Si no eran chicha 
Ni limoná. 

Mamita, ¿qué es lo que pasa, 
También La España no existe j á ? 
Sin duda qne ha fallecido 
De una asentada ds liberta. 

¡Ay qué dolor! 
¡Ay qué dolor! 
Porque ha espirado 
Sia confesión. 

Mamita, la dinastía, 
Sa hundió en el faago con Isabel. 
Ya no hay prensa moderada 
Ni bandoleros en él poder. 

Fuera de aquí, 
Fuera de aquí, 
Poiq-ie 03 conoae 
Todo el país. 

Éso me gusta. Laa dos noticias sigaíen-
tea probaran una vez más laa simpatías 
qae los españoles profesábamos á doña 
Isabel. 

Una de las casas de Madrid eaqaa a p a ­
recieron las primeras banderas revolacío-
nariáa fué el palaoío de la señora condesa 

Así la§ cosas, estaliala^íorádíen España, | del Montijo, madte de la emperatriz de los 
y cáteme Yd. que uno de ím comensales ¡ franceses. Allí vitaos una bandera con e s t a , 
sa apodera del niño íerío, lo lleva á ana i iaacripcion: ¡Afiajo (os Barbones] [Viva la 
finca que está fomentando á alguna día- Soberarda NadonaÜ 

Se desmiente la noticia qae ha circula­
do en la Bolsa de Paría aobra nn cam­
bio de personas en las embajads-j xt&n-
cesas. 

tancia"de París, y después de ha'barle t e ­
nido allí gecuestrado dorante algunos dias, 
sin que le fuese permitido á ninguno de 
sus fieles y leales TASAI,I,OS verle, le condu­
ce á la frontera, diciendo (dudo que lo 
pensara de veras) que iba á hacerle pro­
clamar rey enirando con él en España. 

Sabido esto por los demás, empiezan 
entre los buenos (digo huecos, porque, en 
efecto, los más lo son, y mucho) sub­
ditos del niño terso el clamoreo y las que-
jaa. « ¿ Qaé es esto?—gritan.—¡Querer 
atreverse á monopolizar al rey! ¡Llevár­
selo sin decir nada á nadie! ¡Qaé osadía! 
¡Qué crímen!> Y desde luego convienen 
en aguardar á que vuelva (todos süben 
que el rey no entrará en EsoaSi^ , porque 
podía aucederlé Ig que á Maximiliano en 
Queré<;aro), y en presentarle entonces an 
manifieato protesta contra su secuestra­
dor, y dicíendole claro como el sol cuán­
tas son quince, y qae tenga entendido qae 
si quiere eonUnuar reinando es preciso que 
no .se entregue á intrigantes (liú), ó qne 
l e prepare é vPFse tan destronado como 
lo fué sa padre don Juan III , waj cono­
cido en la historia del pg,rt.ído Carlista, y 
nó en otra. 

S o tome Vd. á broma lo que acabo de 

I contarle: lo he visto con mis ojoa y oído 
con mis oídos, y he oído más; he oído á 
ano de los primeros entre los veinticaa-

La señora duquesa de Medinaceli envió 
ayer tres mil reales como obsequio y maes­
tra de sus simpatías revolucionarias á los 
Voluntarios de la Libertad qae se hallaban 
de guardia en el Congres©. 

Ya sabíamos qae la verdadera aristo­
cracia española es la más digna y l iberal 
de Europa. 

Cita. Hay á las once sa reunirán en el 
Paraninfo de la Universidad todos los cs-
tadiantes de Facultadas é Institutos con 
objeto de salir á recibir al ilustre general 
Prím. 

La caota designada para gasto de mfi-
aieas y banderas es da 400 milésimas da 
escudo, que recaudarán: 

Por la Facultad de Medicina: los seño­
res P e d r a z a y López Entrada. 

Por la de Derecho: los señores Zapata, 
Mendizábal y Patino. 

Por la de Administración: los señorea 
Ángulo y Castillo. 

Por la de Letrüs: los Señores Sancho y 
Valle. 

Por ia de Ciencias: los ssñores Ester y 
Serrano. 

Por la de Teología: los señorea Clemen­
te y Terradilla. 

Por la de Farmacia: los señores Agni-
lar y Alvarado. 

Y en los Institutos: los señores Diez, 
J Fraile y Sanz. 



LA IBgpi^j 
f^iE^rafer-a*? 

Cada alumno llevará en el V - P T 
lazo del color de la Facal tad á q-
nezca,;y los del Insti tnto, verde. 

'. Fansisn patriótica. La eíapresa 
tro de Novedades ha dispaesto m < ^ 

•peficio de los soldados herido • ea t. 
de &.lcolea. 

Felicitamos á la etapresa por sa f^'r.ó 
tico y ñ'antrépieo peBsamifinto 

De oportUEidad. Los.| señores Zo i'< IK 
car . Isla y coiapañía, de esta eap - ' 
neo. aacsreciáo nfi>t>iero dcí fasile: <^ ^ -
binas rayadas , ig-cates á las q- i i 
ejército, y algtsnos sidles de fósil O- " -
Eepot con ens correspoEdisnteH tv i ̂ ~ 
chos. 

Recomendamos á las Jao tas E a i -
na r i a sqa»deseen acianirir arma , H, . re 
dirijan á diohoa seSores. 

El Correo de la Moda, Hemos reci'í '".u '..i 
número • 25- de este elegante sen n i'., 
que coDtsene varios artisalos d^ ' . o -
das, ajnJtitDd de grabados j im p CÍI .CO 
fignriíj. 

'Que sie les complana. A l g a E o s v f c ->«-_'• 
la calle del Aguardiente desearía i .1 • i^ 
JtJtita Revolociíviaria de Madrid ríi..'i' ¡ase 
el feo título (le aquella eaíle por a 'go "• • 
de los s iguisatei : Alcoka, Revolucioi A -
coy 6 Alicante, 

No dudamos qne serán compl£^"ii...g ea 
seguida. 

Se nos ruega. -Se desea g&ber el r« á á ' -
ro de don Ja l ian Romero j Saasai Oj sa c -
teniente del regimiento de Búrg" ! t j a 
d a n t e d e l general Oontreras, y etL?^r* '•> 
á consecnencía de las oearrenei-'^ Or- 22 
de jnfiio da 1866. 

La contestación á la Redaocior t i ' L v 
IBEEIA. 

Soccrredle. En 1? --al!- i o I'̂ ^ MiRa-?, 

número 28 ' 'H .4 i^<T-rlor, .ÍÍÜI«"'O 7, 
tiv<' u > b^ , su * " 

. e¡v>'iutor, • ' í3 a ' 5 i r 
. f,' c.» <r , , J! - a f 1 o u L > 

•5" "'-.I, q.. ir .»V 6 p . -• ¡' -
' " r 'liis • f * . r - Y°a 1 i ' 
, a o u » i i" s J r ' t ' i ' - "Ji' ' 
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las armas de la Maestranza, y po ŝtí̂ rior - j do por la ni ion Vheral Ign 
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b - • ' üo r<<4 -i;iO ái r ) e ' u i y t j ^ ' r - r j a l 

i-í l a . l e 1 t .<-ií^" 1 a ü >!&¡o ' í ' ' 
d j 3 , f - j i " " ! f l l ' ' , -̂  í' i*- ^ •? <f f i - ' 1 
doH Pa &u '-o íror''. 
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o<5 f!-' rf, -, v *-3 ^ ;' f v¡{ I t ' ) 

Bi'n-1.'"!-- í « t ir abn-05 v á f o c a r i ' ¡ "* 

»nica, ó sea, por mal n-^abíd, IA «X 
»fanta Í3<ibol'."a.» 

A. ' ioquf í t • t l p í t i i r i b • ) ' 
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> G ' '-iiSa ,\< - Ü 1*̂  CDt'.O.i , 
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; 'ixcrt' - z ..'1 íiví j ^ , ' ! ^ Dut\ 
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B.ea p3r las bJ iás . Mo ^ ^•^ ^ • ^ p.ees _̂Í 
iiLiCia., ^jli4"; lo M i i - i d u i s i £2 ' I <• i 

r pí.!ii->"0 y 5;' c a I1.J ida 4 00 i j 3 J O 
^ r ; ] >, a"s "t í i » co iO i-iuii Í^ vu j i -1 J,K, 
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N . á d í-í j £'9'>> * . q n e Vj.-^^ / . , ^ , h^ r 
w •!' a i - • í 1 id Lib r.ai'i 
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P ro --i \ ' . J '̂  -i .0? t lío , l ^ j . J j J i J 

Y d iü - . . >e o íx; ' -a r í i - io" nro^r'^íi-
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."0 le'!"!'1834'Taisa-!*-c-i-T> 

j t , ' ' í « n o ' : voli '••tino nací n^l d i io"? 
pr, ¡. cí- i" Mi j,i! ',• c . lU"! « I > pt-m 
sv. o m j^iñlri '.i ec, jn io b>ií<»l'oa i a r ^ n f 

q u e "í f 
-.t.>- ' f. 

c i y a atoTí--» 1' qui^da i " ' > "i MÍO BU 
,= 'y ^t^nto '^ . S. Q B. S M 

vt , .. . r 1 1868. 

raí 
!ín '1 
oot m ' ? ' 'í 
cho.». D ' o ' í 

.> 
,! 

d 
,'r 
ÍO ' 

s<\ ''T 

H» I 01 qo más tfí.bai iT-'í i 

- e l 

IsJ^ 1 do Bo'-'ji.L. j 

¡ P u , ó d'íí >' .c ,*i """j'f) al 1 iO f' 
•I-i fo '• v a ' ií.i amifrc? ¿eales, j 00 a lor 

I díi-^e de E o í ña prf,raiiP,il ' ía I3io-'U ce? . 
I QMO fio-í ^ jc'fe por f.lí'i hitEa q'xe nos-
i otros 1'. ilaiiiomos. 

MADRID, 5 re ojtabi-e de 18()<i 

S >&'•>'• ure jto" -̂J L A I B F I I I Í 
Aíay ..oñ ' ^ e y d ' i ' " . .ai eo j^ ' .̂  
- : ' I . ̂ ^ ) 1 j í . "T "[ '̂  " - , clu? "ÍCL 

,y > 1 -«i' t > 1 a^ 

i eti 1854 p-i'í ê  ^ ¿«ra'Pito Nnciona'; di 
.Dut i l ' í :f í .SI Ou t ' •py »nt^-, ^ biiscaio 

eiü 1860 p •• Li • n a 'ib-ral VÍ^A á°s m-
n"? r el Cr̂ r̂ ô qr'f he envido co-j U rec-
t '1 <! y Honradez fD tfí o'^overbí ¡ífs. 

j RaeaT á Vd. 'lO &irva insprí'dr er. su 
.iijr'>ei«i le p riái^tci Id'í a-^t^ lor <? lí «a=¡, 

'v< qo^ riqned.i-' aqr''adíC!{o <?TÍ í'^ryi-
dc- Q B «!. M. 

AGUSTÍN GrON/IAr.'ÜZ D 3 f.A M A T A . 

r l e 
i „ a y j a - i I I J S . - 1 p - t f . ' t-s 

Seño- dir^fío" del pírió^ico L A lBE3t&, 
; Muy sofior OIÍJ: í5i el aúm^-o 3.678, 
j feciii 4 del pctaal, he leidi n i sae l t j q i a 
) dice lo Figaiente: 

«P^me-noí ea coaomínient') d i la J a n t a 
, »R ívolufíion^ina qne nn señ^r l a í o , « í io-

>ti-3ta (1> 'os conocidos, g u i r i s íodivf , 
! s>sejraíi ^3 nos d*^e, ea au Í:>'Í yalA^io 

»de l i F ?n^e 0<is*-ei'anariufhj<í mnebits 
^ p ' t - i^etoiifPá /. l.i ftî îil a Bji'boii. 

I »4gío2Í3aio ' ' r»30fdAmo3 que ese su 
»!)'!'»'?' ""ñir of-^oíd I i. In-íoital'd-id (per 

¡ pei-'-'o qns c!= " -• í^p^i'^e ilr! Cs^g-, I» v^- »4l di i^-o, <?•• I S J ' I ' T Í ' ) de su mirad-- ^\ 
' s.ia<iof g í a e r a , ¿lira qae <"ai ao-Til ^ - , » e o n b de Gi r^eau y la cucaracha borbíS-

der-'C'io, e jc r / , ana iir f -loa CJÍHD' '^<~ ' 
m'='.t" i c ' a . C"!' ' f̂  " "'"ícrabl-' 
"-.orn^jl't-" .if> h u^oiJ fi t j i M l'-^ ^ ' 
Cioo-̂ -T Q if> p s v i p n c i i a _, ifli p \ i ' ' 
l i b o r c j > ho "'-ílo «.< 'i 'Si ^" -p MI ^ 
a ñ n de Oorre^'a, ai" h'-i 1 cooov» í. i-> 11 ,( 1 
ñ'íüza y 's t iaias . iorj , T ) sólo ea EqD'iñi, 
aino en U r>rincipAl»s pl'i/..i<i del r ^ - n , 
jpr'i y á * ilo debo los la-'dio? qTS Ije 1 
ple<td'j > 1 H. p-íñ-i pa»"* "obtener, o < ¡i Í 
caastau'i-iís '-.e i iificüps, 4, mii""hrí-i ¡"f 

Q;o como n-'nspoaí'rjcia dfl t r 'i ' i ,0 
h a j a eopontrn.rlo OT posici >a de COQP I IP ' , 
aiQ ciira fíiguna p <lític^j, nvi p^^i r̂ p ra^ 
propiedad para h bitarae por ¡os c tn i^a 
de Girgpnt ' , Uí^ d" nn Isliérrímo 'i^r nsK >, 
como le ejerzo también prpar índim" á fa­
cilitar 4 cna de las Jun ta s Rovoluiío >{t 
r i í s ha i i ' ac 'o 1 par» sa oficia'i ea otra 4 P 

mi'' casa». 
Si el a^ t i r del fir-lto entienda que 

obrando m esla man"!-! procedo rna!, *yo 
t»i -o lí cpiuion contrarí-'', y roa P'if> 
di j j contesta'?'» U Ala^na, salvando ooraT 
d"bo á la r d ."Con, pue i ía su ,) ,r̂  > cr. n 
pleta'^ne -txi aj°aa 4 las peqaeñe'íSE y d)"; 
triria del sa-^lto. 

Rupgo 5. Vd., sentir d i rector , ss BÍSVS 
hacer páb^'oa esta manifoStacioii, p)i-

d 4 J ' 
D Tf' . 

•2 916 
711) 

1.107 
148 

- • 'sfioiíi^ ^í-bitr-o? ^ 

¡ T a «ft harmt, 
f ij&a 1? arboB. 
«i-ja-s, (4 asa 53 660 b -̂ de peso 

aiai'i-
SA.TI BEUNO, 

CULTOS.-Ouvrenta horas ea los Natuí les 
doule h .bi i misa mayor á las diez y media, pox 
11 tatde a IMS CIQOO completas y proc-^sioa de 
í.erva Ba Sm A itouio de los ̂ l'^^^f:^'^'^ 

oi iJnoa y 8%n laiuaoio 'iii&ra por I^ noche 
ejercicios. 

Z I R Z O R W . S í':/í ^n- i^a- i^ ) P i r a 
O] 'oar ii" 1' a la m'-y^r i^-evedi , la, t ' a j » -
d i i po o a o a.ít i" 1 u ' a i a Fa/jíixa. 

V A R l ü D i D i í S 'sil 7 eoaoeziiá POR 
fur."i '\\i e i CiC j teA'f.j 1.4 oc^-ipañíi 
drní á^'ca ^ne'\irijp el 8 ñ r D j ' g ' i d \ 

Kl t*9tro ed'ar-i Í ' 'n.i iaio coa taotivo 
del ,H1OII >-iO A'z-»m'"'ito N-íoional, 

P i r a i a pr.ia i-íi, f n loa <•'» ^ - t " a p r á la 
c m ' i u a 5'a^va. ''/ AnivirsctriO. 

[ uorp'iU do L i [ B B B I Í , 
Vl ' l urdo, 16 5)4(0 daiet'hft 

£7«|F> < 3 i -J ^ s ^Z^^ £^J? 

i'&»aB»Sía**^'-í3«f. 

PILDORAS HOLLOWAY. 
Estas Pildoras son umversalmente consideradas como el re­

medio mas eficaz qne se conoce en el mundo. Todas las enfer­
medades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza 
de la sangre, lá cual es el manantial de la vida. Dicha impureza 
es prontamente neutralizada con el uso de las Pildoras HoUoway, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por me­
dio de sus propiedades balsámicas, una purificación completa de 
la sangre, dan tono y energía á los nervios ylos músculos, y for­
tifican la organización entera. • 

Las Pildoras HoUoway sobresalen entre todas las medicinas 
por su eficacia para regularizar la digestión. Ejerciendo una 
acción en estremo salutífera en el hígado y los ríñones, ellas or­
denan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas 
Pildoras, con tal que, al emplearlas, se atengan cuidadosamente 
á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que 
va envuelta cada caja del medicamento, 

ÜNGiÍEMTO HOLLOWAY. 
La citíncia de la medicina no ha producido, hasta aquí, re­

medio alguno que pueda compararse con el maravilloso Ungüen­
to Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan extraor­
dinarias que, desde el momento en que penetra, la sangre forma 
parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbosa, refrigera y limpia todas las partes enfermas y sana 
las llagas y úlceras de todo género. Este famoso Ungüento es un 
curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, 
los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reuma­
tismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis. 

Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento vaw acompañados 
de amplias instrucciones en español, relativas al modo de 
usar los medicamentos. 

ios remedios se venden en cajas y hóíes, por iodos los principales boti­
carios del mundo entero, y por su propietario, el PROFESOR HOU.OVVAT , en 
suestaMecimiento central, 533, Oxford Stredt: (antes24Í, Strand,) Londres-

| U - * ^ 
< BE LA ¿CiBEíf > 

!

„ Las 'preparacioatís ferruginosas liq'iu'a*. son ÍÍ.Í, que iisu nifí» 
; hí'Se iHticao» aüoc, fl fa^or general de 'udas Ls ccr^riQI,Í^i 
^ »1 porque obran ms3 ripida y seguranicfltd qi p Un S'-'HJJT • L'-̂  e 
\ l suportan mucho mCjOr El poho feíro-ncuj . r.ca i a > -p > 
\l de poder ofrecer I cada momento c.j a^i'a íVi'¡. o )-i'¡^ 
i 5 'agradable, 'más activa que ks aqisrs m neisks, c."'i irDieiiüo "u > 

cioso elemento, 'A n..n¿''n»so. qie Ci -^\STC SC e " I ' J" Í I I 
¡vj vti.on del hierro ¿np! ase ea tor*; las eri-^ -aun fo (4"' t 

K j lamentos débiles-jhf. iliuosl LT c'j}cm, hi ptul-do,: t/.ai ^UÍ, IO 
P ] esíóriiago,li irreqvla, ulad if la, ni.ntr^ach t y ia c ̂ ic.iori^. 6 . 
^* ' ia regla ceden rá,isa n.i,¡ite C02> »»: i>so D'beT.o-. tcí : gs.ar tu he< 

CJAl es, que ios erjicnrio «¡«•üdCb con e! aguí rrafíira la coa JS^J 
, , -n^oho menos espuistjs á rPcaiJis qi"" 'es ane re trr'ar p"r 
p « .-fiOBesferrugini-asc» nnariE-.-—D'<¡.'>sitíHe.i ¡Ini'iil. r S">» 
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AVISO ISTEEBSANTE. 
La i-ersoua que se haya encon­

trado una licencia absoluta, del 
JJt-gimiento J e infantería de IBor-
bon, se servirá presentarla em la 
calle delaArganzuela,n>ira. 31 du­
plicado, cuarto baio, y se legr.-ati-
ficará además de quedar eterrna-
mente agradecido. Éste doicu-
moiiío <!u pordió el día 2 em el 
a^den do l<i estación del Modioidia, 
y pertenece al que fue tai-geento 
del mismo, Agustín Pifioiro 

GRAN SURTIUO DE CORiNE-
tas, caias le ¡guerra ó instrumestitos 
de todas ch.sts para el ejércitto de 
m^r y t i t i ra y lililicia NacioLad de 
Espaha. 

Páhrica y almacén do don An­
tonio Konuro, editor de inúsii ,>;, 
priJe'ior do claiinete , p i tmi ía i i / 
en Pjrís. 

Madrid, calle de J'reciados, ná 
raeio 1. 

fíUÁ&EÁS DE COFAÍVIL PURO, 
M L. FQÜCHÉR. 

Ántigit0 farmacéutico 
en Orleam. 

Se hallan enlu ftiaáfi-
les farmacias ie Fmn-

ciaáBtr. caja d» 199 
grageas y 3 fr, 1» 

lÜ 

an irlo i>or 
lia pi-ocPíli 
miento privile-
',! irfo por el Go-
u 0[ "I y Br'iiiiado 
C3í. Ji modi lb , e»-
!'!• C" geas contienen d 
li';ii!i copaÍTi sin al!»-
. <icion, poi' ii) (¡né los midi-
eos Us racomiendan para U es 
r 'lop !,8t̂ ura y sin recaída iaiss 
"i 'wuCi <"í^ coaiagiosas, acit ÍM 
m .> tebeláeí tnk 

meiiia caja.~En 
$D l a 

del Dr. Si-
moni n 7 

l í reales 
respts-

tÍT»-
men-

ie. 

BALSAMO DE LÓPEZ, 
POR EL MISMO AUTOR. 

Para la curación de toda Mp*-
eie de granos, heridas, Hagas, eta. 
Se vende á 4 rs. bote en el únieo 
laboratorio del Doctor Simón, ca­
lle del^Caballero delGrack, BÚ-
mero. ¿. 

Í)BPÓSÍTtrDB COK D Í L " ^ S 
con astillas á 13 rs. quintal, por 
carros á 12 garantizando la ca­
lidad y el pego, 'ifahon^ de l§n 
Descalzas, niírn. 6, 

COK DEL GAS CON ASTILLAS 
á 13 rs. quintal, por carros á 12 
carbón dé piedra, encina y cisco, 
exactitud en el peso. Farmacia 
núm. 1. 
'^ÍMJÑDATTJKL (JUMKKCiü. 
Alcalá 1, esquina á la Puerta del Sol 

Hospedaje con esmerado servi­
cio desde 2ír áSO rs.Cubiertos des­
de 6 rs. en adelante. 

^ 

SUMBBEROST 
Manufacturafrancesa, Valverde, 18, San Onofre, 5. 

Especialidad en sombreros de fieltro y castor á precios económicos. 
Sombreros de seda de copa; superiores, 60 rs.; de primera, 50; sombreros 
para eclesiásticos,'de merino, 70, de seda, 80; de castor superiores, 180, 
Sombreros hongos de todas hechuras desde 30 rs. hasta 60: también hay 
tm gran surtido de sombreros para la Milicia voluntaria, y toda clase de 
sombrero* para militares. 

Se vende al por mayor y menor toda clase de géneros para el ramo 
de sombrerería. 

PILDORAS ORIENTALES ÜNIYERSALES. 
' Los'mas^creditados facultativos y el público en general, no pueden 

menos de reconocerlas como el tónico mas podesoso, el purgante mas 
Euave y el depurativo por escelencia. SU acción, esencialniente depura­
tiva, las hace siempre benéficas, y su Uso, sin que exija privación algu­
na , es adaptable á todas las naturalezas y las fortalece de una manera 
admirable. 

Tomadas con la sopa en las comidas, espelen perfectamente los es-
cesos de bilis y ayudan admirablemente la digestión. Tomadas en ayu­
nas ó al acostarse, constituyen un purgante sin rival que, con la mayor 
suavidad y sin producir la menor incomodidad, limpia perfectamente 
de toda clase de humores perjudiciales. Finalmente, tomadas de la 
manera que espresa el opúsculo que acompaña á cada caja, constituyen 
un infalible remedio para todas las enfermedades que proceden de im­
pureza de la sangre, en especial las del cerebro, del hígado, del estó­
mago, del corazón, de los pulmones, de los nervios, el asma,' histé­
rico, 5 gota, herpes, venéreo, parálisis reumatismos, retención del 
menstruo, lombrices, indigestiones, palpitaciones, temblores nerviosos, 
jaqueca, obstrucción de la orina, debilidad general, etc., etc.—Con­
sultar él prospecto que acompaña á cada caja. 

Dirigir los pedidos al Dr. Casasa, farmacia de San Sebastian, calle 
Ancha, núm. 56. esquina á la Fustería, en Barcelona, 

Se encontraran en las principales farmacias de toda España. 
Depósitos en Madrid, Farmacia de Moreno Miquftl, Arenal, 2.-¿ 

Valencia, farmacia de San Martin.—Alicante, Hernández.—Zaragoza 
Gaya, etc., etc. 

TRIUNFO bE LA LIBERTAD. 
HIMNOS PATRIÓTICOS. 

Nuevas y esmeradas ediciones. Bania 
Piane. es parjitura. 

4 

4 

10 
4 

6!) 
4 

) í 
8 

Himno ;de Biego. . . . . . » • • • • 
ídem de Espartero , > • • 
lá. de Lanciáburo y Padilla • 
Id . del genera! Prim 
Poikíi de id id , . . . . . . . 
El Trágala. 
Eacuerdos de África. Batalla de los Castillejos. 
Himno de Garibaldi. 
Sinfonía de aires patrióticcs . 
La Marsellesa. 

_ E K jireresai.-La Revolución de setiembip, biiono á la Lib( rt_„'l.— 
Tenores, barítonos y bajos con acompafiamicutü de pi<»no.—Pi„"i''', 14 
reales.-^-Sa remiten á provincias. 

AlmaceE de música y fábrica de iostruni^nto^ Jo A R r oro. Pro-
ciados, n ú m . l . 

IHOCOHTES HEÜÍÍMKIÓLMEI' 
siílio nreiniados con med día de oro, plata y bror 

OBRAS ¿DETESTO P 4 R Á ^ 8 6 3 A i 8 7 í 
POR SALVADOR Y A Z N A R . 

T E N E D U R Í A DE LIBROS POR PARTIDA DOBLE (novena edi­
ción), aplicada á todas las contabilidades inolusas las generales del Esta­
do y fondos provinciales: é 12 y 14 rs. 

PBAOTIOAS DE CONTABlLipAD MBBÍOANTIL; problemas en 
borrador par* su redacción en el Diario Mayor á 8 y 10 ra. 

Librerías de Hernando y principales de Madrid y provincias. El 
autor, que vive calle da las Veneras, 3, principal, los envía por el cor-
r?o á 15 rs. y 10 rs. en sellos ó libranzas. 

A&üA EÍSIÍ límck 
'PARA, LA .BOGA 
-EPAKADA Pü3 E i BiJ*. 

Hallar un odojit 
propiedades hig 
-jperiores á lab 
uan .'avf-at».''') 

y iseo 

¿nicas l"?=;e' 
íle cuanto» Sf 
liRsta el dip 

¡eos que han SIÜÍO pr 
tersas esposiéiones, y que cada día son lecoirendados por | obíoíOQue n o ' í 

Los .úi, 
re en las 
los más célebies médicos de París. 

El chocoiate ferruginoso de Colmet -para la curación de i • t' . -i'j, 
de los males de esíóínagq, de las pérdidas i f^iM's. y para í . .1 k' ' 
terr.peramentos débiles Precio en París 3 f•. la c".ja: en Españ,! l í rs,. 

Chocolate pur'gante do'Colniet, como deri\ativo contra los doloies de 
cabeza, >sobre todo cuándo van acompañados de \ahidos, contra las ohs-
iritcciories, Jas enfermedades del hígado, 1;< bili^ y los humores en ge­
neral. Eu Paríe i ir. 28 'céntimos la caja:'en Ivi". ¿iid C is. 

En fin, Jos confite,? vermífugos con santón na, lemedio el mas segu­
ro y roas grato para uso de las señoras y de los iiiños. En París í ir. ia 
sóiitimos el frasco 5 j en Espailft 6 rs. 

Depósito en París: farmacia Colmel;, lü , P,ue Neuve Saint-Merry. 
Y en Madrid en el laboratorio del Doctor D, José Simón, depositario 
general,'' calle del Caballero de Gracia, núm. 3 . 

cuya ailu,t.i-f2;pn por bii p-
^ co 'e estuvietó ai &! ̂ if 
tí todas las clases, hé u ̂ aí f 

i i i 

LASINPAB. : 
Gran fábrica y almacén de pian(^ 

y órganos. 

Se acaban de recibir de BEAED, 
PLEXEL, ALEXANDBE, etc. 

Casa especial sin competencia 
posible en los precios. 
.. Taller de. composturas y emba-

lages. 
Éuenoarral, 43, duplicado, Ma­

drid. 

® B l i DE f IIMRE. 

áüTSIIZAIlO l i FlilOIá, iüSTMá, BÉLüCá f lUSIA. 
El Eob Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado le­

gitimo por la firma del Doctor Giraudeau de Saint-Qervais. De una di­
gestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Rob está recomendado 
para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
accesos, los cánceres, las úlceras , la Sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, pérdidas, etc. 

•íEste remedio es un específico para las enfermedades contagiosas, 
nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios.'Como po­
deroso depurativo destruye los accidentes ocasionados por el mercurio 
y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de él, así como del yodo 
cuando se ha tomado con esceso. 

Depósito general en la casa del Bftpt^r Giraudeau de Saint-Gor-
vais, 42, rué Richer, París.—En?M?ra?Sd'v5. Simón agente general, 
Borrell,jhermanos, Escolar, Moreno Miquel, QúesádA^ Somolinosf ü l -
íurrun, Saavedra. Í* y 

.EMBALSAMAMIENTOS, .; 
Se advierte á los habitantes de las proTincias que t i iv ier« 

is desgracia de perder alguna persona de la familia, y qui­
sieren qne &x cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simoa, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, 
, CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3, MADRID, 

y tomen luego las precauciones que por igual conducto Im 
serán comunicadas para mientras llegue aquél eoa sus ayu­
dantes. * 

^ PRECIOS COI«1rSMCIOSíÁX,ra. " 

Este cosmético es tal vea 
preferible á todos los demás 
eonocidos; con solo echar un 
eborrito en el agua de lavar-
ge, la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección, dejándole terso y fi-
ao3Ádemas adquiere la pro­
piedad de fortificar la jás ta , 
librándola de la impresioQ 
que en ella suele produciré! 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
áe las narices, etc. ; . 

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Oa* 
ballero de Gracia, núm. 3 ' 

F U E G O F R A N G E S , ' 
ó balsamo resolutivo para los ani­
males domésticos por Mr. Olivier, 
químico y farmacéutico en Cha­
lona.—Sur.—Mame. 

Este bálsamo destinado á sus­
tituir al «fuego» en la curación de 
las caballerías es superior por sus 
efectos á todos los demás conoci­
dos hasta el dia, y reúne la ven­
taja de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalladamente 
se esplica en el opúsculo que' se 
proporciona gratis al que lo pida. 

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 veterina­
rios franceses y belgas, entre los 
cuales figuran Monsieur Franconi, 
veterinario de las caballerizas del 
Emperador de los franceses. 

Depósito general para España, 
en Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3. 

feEA&SÁS 
BE TODÜHO DÉ HIERRO Y BB H A N Í 

PE L. FOUCHER, 
farmacéutico en Orleans, miembro déla 

Academia nacional de Paris. 
LosnumerOsoseSperimeníos qu® 

se han verificado en los hospitale» 
de París y de la Provincia por lo! 
profesores de medicina mas distin­
guidos, han probado que estas gr» 
geas, no solo se conservan indefi­
nidamente sin alteración, sino ís??i-
bien que, ál revés de lo que sucede 
cen las de otras casas, nunca prj-
áucen obstrucciones, y que obrm 
mejor y con mas prontitud que ías 
demás preparaciones de hierro co­
nocidas para combatir las cteo» 
sis, las supresiones menstrualss y 
menstruaciones difíciles, los fí3Jo.S 
blancos, las escrófulas y todas laf 
enfermedades que exigen el us» de! 
hierro como tónico y reconstitu­
yente , y el de! yodo como fuiden-
íe y depurativo. 

Depósito general para Esjaña, 
farmacia del Doctor Simon,can8 
del''Caballero áe Gracia, 3, Ma­
drid.—Foucher. 

^ i i - i 

.,' )Ü0 ütí, ' ' s ó 
1 ^ 'í, i , I per'er,c,««. iicc"» 
lixCit'Um >-í, j'uo-í, ^ íod' >, le 
queüescen coiiácii ,r b'̂ po ; 
hmpi,abudeutaciL'iay Ib Ice" 
frí^sca y fcíü íAo?. rl i v , di< ñ' 
de este"agua, cou ¿^r.fr'o ¿ ^ 
instrucción que va ju;¿>t i 
los frascos, &cguro.=' lequ. po-
eiia adquirimos ' o uaP\o't: 
tulo á la cou).<i./'s Can ĉ  K 
siempre nos lia íi-\ o CIJÍ'̂  O é 
pilbhoo. 

Se hallará eu -̂1 ú ' ' ' á ^ 
?\V paUio en M'íf'.-io. 

Caballeio (L^ Hisf-Á-j. u '" ; 

IRRIGADOR 
DSL DOCTOR EOCISIBR. 

Ninguna de las cliso-bombas in­
ventadas hasta el dia presenta l&s 
ventajas de comodidad y solidez 
que posee el aparatito que anun­
ciamos , pues montándose como 
quien da cuerda á un reloj, mar­
cha i usgo por si solo á voluntad 
del que io USÍÍ. 

Su precio seis duros con su ci­
ja, y \QÍ menos resistentes á cien 
yeales. Laboratorio, calle del Ca-
btíieío ¿a Gracia, número 3.' 

Opono, Londres. Páris. Buideos, 
J86I!. ISSi. 1S6T. 1M<. 

DENTÍFRICOS^ 

p o r e l 
T O C A D O R » E MJL BOCA 

BéUeza dos dientes, encías j labios. 

POLVOS, EllXIB, OPIATA 
DIENTIFBIGÓS 

LÉCCIOMES 
SOLFEO Y P '4Na 

A domicilio 60 rs. al mtii 
Én c;-.G.í do la pro­

fesora.. . . . . . 40 is. 
Darán razón en i na oucicaa Í1« 

LA NUEVA IBERIA, Valver-
^e, 18,bdo. 

J A R A B E 

CONTRA LA T(33 FiírilN.4. 

Lsle ]íii 1 o iii I i'c coM'-iu,' 
iT!S-p I .¡iu »< ' 'lijie ¡ni 1 li cui 1 

i c n i'-^ f •• , 1-^ íj ^ lOu ( , í i p li 
" {)e!i.iis', jtp do h , (.naí lias 
V d'>--<-jj }a'i I de tob \ ^¡'.n^ de 
fai ili t P( 1 ' r 1̂ íi.»! i 1 fa nn 
ti isq.'to co teiuc'do nueve cu 
hn^diías d ' jii ib< toniadn eoil-
o>ne á Li a~íiU(Ci<jii que le 
i,(su/ñ i ¡ . i C", 1 la t'c 1 
líente la e, ei ni* fiad poi aiar-
uai te que presante, c^in' lo 
loredin !| i speiiencia de todcs 
IOS días. Eo iadabfe a} paladar 
Se \ende á 10 r*» en los depó­
sitos piiocipales, farmacia del Doc­
tor bimoii, Cab iliero de Giaoia 3, 
y ep la dlel autor, San León ai-
lio, 5 , co>*'io así iiHomo "n f'^hi to­
das las bioticas de B'̂ paua. 

NOTA A, las personas que tomen de 
10 írastcs fflJ) adelanta, se le» remitirán 
flancos de pmbi¡af:e y ti'a.poite, si al 
pedido acompañan libranza oontia el guo 
mutuo 

Klíí&'S CITñATO DE MAGNESIA 
EFERVEQENTE, 

Esta agradable preparación se 
usa y recomienda hoy por los ¡Mó­
dicos y Cirujanos inas dit-tinguidos 
de Inglaterra, como la nías buena ; 
y eficaz salina laxante. En cases [ 
de Calenturas, disenteria, diarrea, •; 
cólera y: todas las enfermedades 
propias de los cljmas cálidos, es \ 
curativa, eficaz y pronta en su ac- j 
cion y no está sujetaá deteriorar- i 
se por el cambio de temperatura, i 
gs la mas á propósito para los j 
viajeros y emig'i'aníeg. | 

Se vende en todas las principa- i 
les farmacias, y al por mayor en í 
el laboratorio, 15 Percj fc;treet, i 
Potteuham Court Ro.ad, Londres. ' 

ENFERMEDADES DEL PECHO. 
CLOROSIS. AríE^nA. 

Alivio pronto j eíectlvo po? 
medio de los jar al/es de hipo-
fosfUo de sosa, de cal j de 
Merro del Doctor 0/mrcldll. 
Precio 4 francos el frasco en 
París. E.KÍjase el frasco cua;-
éiwdfí, la "ili.'írfa. áül -44Qc.l%¡ 
Uj^wc/iili y la etiqueta mar­
ca,de fábrica de la farviaña 
SmiXim, 12, me Oastiglione, 

En 'Madi'id, fannaeia del 
Doctor Simón, S, calle del 
Caballei."o de Gracia. 

tí; í > 

.i.Á . i ' O 

|^n]ii''^ .MTl-OtTALMEA 
,» ' • • ' 'p 

¿i Sfí diluida d® v&srí^lieif. 
LA rep,,tac.ion verdaderamente 

jloi 1 ü_o ha adijuirido esta po-
1.. I., en el .spacio de mas de cien 
.h-:.:i iri'icurridos desde que la in-
ípiir'i D.i '^aícr , hace inútil tod( 
'•0,411 . ixi.lará decir, por cfingj-
íüíeiite, q'ae es el remedio mas 
fcpcaz contra las inflamaciones de 
.os Ojoj y las irritaciones délos 
•ii |;adoe ssun recientes ó cróni­
cas.»:ontra íis cícrecercias mem-
or,.;;os.'ís que se forman en el 4sj-
.̂ ulo del ojo, contra las manchas, 
i\ lacrimeo, las nubes, etc. 

Para e¥itar las infinitas falsifl-
Si'ciones q¡ue con peligro de los pa-
jieníes Í.¿- tnircducín en todas 
partea, bie eslabíceido el depósito 
general para Esparia en Madrid 
sn eN,!al,or;!.íorio del Dr. Sinaon, 
;alle del 'Jaballero de Graciaf nú-

I üiero ">, :ÍÍ ciisü p.odrin du-igirs« 
'os deii'.as señores farmacíuiiséa 
sarü .su3 jieJidos al por mayor, é 
-> ívÁ rf.sa do Thiviers (Dordoña). 
-i'- f?,ri--í'íc¿o¡.is.o do {' ch'.se, 

PAEA XÍ&0 
t A S E S G Í Í E L A 8 t B K E.AS 

. lü -tn 

" A f á ' i W A S 

U 

í i i ¿UriSáni 
ds la íiiiturs'.ii 

Estos P o l v o s , Cü lx i r j O p i a t a , 
dotados de un perfume y de un sabor ex­
quisitos, refrescan la boca y la garganta, 
dan al aliento un olor agradable, y á los 
labios un color vivo y hermoso, for­
talecen las encias, ponen los dientes 
blancos y solidos, impiden los caries, 
calman instantáneamente los dolores y 
destruyen las inflamaciones. — Se em­
plean simultáneamente. 

La O p i a t a d e n t í f r i c a es la 
misma composición que la de los P o l -
Toa . d e n t í f r i c o s . 

D E P Ó S I T O S I . 
En Paris, l í e t h a n , farm., Faub.-i 

Saint-Denis, SO.—MnHíairid : f. S K i 
m o n , caballero de Gracia, 3 ; B a r - i 
r e l l Hermanos, Puerta del Sol; S » » - ! 
c h e z O c a ñ a , M o r e n o M Í g n e I , | 
farmaceut.; las Perfumerías: C. C i a n - | 
z a l o , Alcalá, 34, y carrera de S. Ge 
ronimo, 21; P . d e P r e r a , Carmen, 1 

Extracto de carne, 
POR LIEBIG, 

EN BOTES DE 2 Y DE 4 ONZAS, 
DE k HEDÍA LIBRA T DB Á LIBRA. 

^ 

Laboratorio, calle del Caballero de Gracia, nú­
meros.—Madrid. 

V. 

•<MAO(J , ; I J . : -

i'Oii i). Jü4i\^ RÜB niíLCEKaO. 
D A T L . I S , 0U8 o j 86 lámmíj ni.ct.íx • tras reinoa 
;2.i, oi'rei'c b. irr. ígca esácía de los principales objeto* 

con que la mano gcDf=rosa del Cresdor ha enriquecido nuestro glo­
bo.Su importa,nci» ss Un ji^rando, que está llamado á reunir los 
do3 mctod.("í de Hrisca-inza: analílicoy sistemático. 

El ATL;iy OK bí.i'i GEIA NATURAL es un manantial abun­
dante- :i( dei.i jí.ii.ioion');, para laeníicvianza; presenta sucesivamen­
te ladi7ifi!0!. de 3sda reico en clasetí, la de olasea enórdenes y lade 
eíiG3 en fetinjlut.,, eto.; y ofrece al discípulo un'j im-Ái^tísi y una idea 
claras di' kc livoríjo;, iudividuos y ssreí que constituyen la qrfkn. 
escala da la n-itnralczii. 

Todr 8si,á dispíiesí..- en eate ATJ/A 8 para que ofrezca aaemái?, 
en él mayor grado posible, las cualidades de un guia de la memoria 
que perrxiite al discípulo repasar rápidamente l&g lecciones de 
maestro. 

»Los cuadros de botánica abrazan la elave del sistemado Linneo, 
y en el texto descriptivo sé cit^n en e|4» orden, ejei|iplos ssioadoa 
de los individuos que, con muy raras éseepcioiieis, pueden encon­
trarse por todas partes y «n número considerable. La lámina mine­
ralógica que termina el ATLAS, contiene además de las formai 
cristalinas, representantes de todas las clases y órdenes. 

La correogiop de Icj,? diljujos, la fidelidad del colorido, la det§rr 
minacionexacta déltamaBo'natural de todos ios objetos représea-
tados, demuestran claramente que el ATLAS SISTEMÁTICO debe 
ser preferido á todas las obras análogas; puesto que responde cum-
plidamenta todas lasexijencias de la época. 

í|éstanos8olo añadir, que la traducción se debe al licenciado ea 
Faríiiaeia y toiioísiáo espri'ípr J).' SM^H BÍIÍ? dgl ÓI§SPO, lo coa! m 
tina s^arantía del acierto y exactitud con que ha sido desempeñada. 

B ta obra consta de 18 entregas en folio mayor y 36 lamináis 
iluminadas que comprenden más de 700 figurai, 

Qicja íptisíga eai?sí|i dp Stópi ías QH ímsim^üa i dos eolum-
?as, en buen papel y esmerada impresioa, y 2 magníficas láminas 
ntografladftB e iluminadas en Alemania. 

Precio: Por 8u«cr>Vio-, OTIATRO REALES eada e'atrega en M«-
4ríd y p-i?£ivinc)í.s Fatou o encuadernado á b rústica SETENTA 
r DOS REALES en .iiadrid y OOHÉNTA en provincias. 

Para loa pedidos dirijirce á los Sr^s; Eüj!|s, ValverdejlS, Ma-
djíid, eaifísníJo bj napoiie, núes no se «er^irá oingun pedido ni 
gusgricio» 8,if. f-ŝ í i^inni'i'ío 

El jarabe del Doctor Delabarre, caballero de la Legión de Honor, 
médico del Hospital de Huérfanos de París, premiado con uría medalla 
ds oro, el único que ayuda la salida de los dientes á los niños y evita 
las convulsiones y demás acddentes que generalmente son sus causas; 
basta para esto con frotar las encias de los niños con este jarabe. Le 
recomendamos muy particularmente á tQdas las madres de familia. Pre­
cio 16 rs. 

Madrid: Ofiéina dé farmacia del Doctor Siiíion, calle del Caballero 
de Gracia, núm. 3, donde se sirven los pedidos al por mayor, con re­
bujal proporcionacúts á los demás señores &rmacénticOs. 

PARA ü.̂ í' m LOS EMPLEADOS ES CONTABILIDAD 
Y ti.i.BILITADí)B 

POR B . KAB-ASE- OBIL MOülAl. Y BKHIÍE'BZ. 
Suprimido por i;»ie^ <i( prt Hupuestos del presente afioel doscuento 

gradual que pef?abíi R"b.e cierta clase de funcionarios déla Adminis­
tración pública, y sustituido con el general del 6 por 100 para todo el 
qne perciba habere¡í dol Tesoro, se ha aumentado oonBidorablemente 
(número de los II .in..d(,fc. á a,itÍH£aoer éste nuevo impuesto, y por tanto 
mucho mayor el trabajo que d be pes&r sobre los encargados de cum­
plir con el precepto de bi loy Con el deseo de facilitarles la multitud 
de operaciones que tendrían qua verificar en materia de contabilidad 
atendido al corto tiempo d<í que pueden disponer) y para qne puedan 
llenar su cometido con brevedad se formulan en este MANUAL las 
liquidaciones de haber íntegro, descuento y liquide d e todos los sueldos 
que se satisfacen por el Estado, arregladas á eaonaos, unidad de me­
dida establecida por la ley de 28 de Junio de 1864, y conforme se dia­
pone en la Eeal órdea de 23 de Diciembre de 1836, en que se manda 
que los sueldos se dividan en doce pagas iguales de treinta días cada 
una y que por éstos ae, proratoen ¡as entradas y ascensos de los 
destinos. 

Tamliien comprende uU estraeto de las leyes, reales decretos, órde­
nes é instrncoioijos i-ftíativas al pago de haberes á :08 empleados de 
nueva entrada asaendidoíl, trasladados en uso de licencia, suspensos ó 
encausados, y fürmnlarioíi do nóminas y de libramientos. 

Se vende á4 re. en las priiicip,aloB libreriás y en, la imprenta de los 
Sra, Rojas, Yaiverde, Í6, bajo izquierda, Madrid, dónde podrán diri­
gir los pedidos. 


